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  PRÓLOGO


  50 AÑOS DE CAMBIOS


  Carlos del Solar nos presenta, de una manera entretenida, los grandes cambios que han ocurrido en la legislación y la actividad de hidrocarburos en nuestro país. A lo largo de medio siglo de anécdotas personales y de contarnos su trayectoria profesional, vemos los profundos cambios de nuestro país en este sector, que además podemos extrapolar a toda la economía.


  Ahora bien, no por ser un relato entretenido deja de ser una dura descripción de la realidad del Perú y de presentarnos, de manera cruda, los errores que en la actualidad estamos cometiendo en el país.


  De la lectura del libro me quedo con tres reflexiones:


  “Treinta años de edades oscuras”. La primera reflexión es que nuestro país perdió 30 años. En el mundo petrolero, Carlos nos cuenta que hace 30 años producíamos más del triple de barriles y que Camisea se demoró 30 años en entrar en producción. Cuando miramos a la economía en su conjunto, podemos ver que el nivel de producto por habitante alcanzado en 1975, recién se logró superar en el 2005. ¡Más de una generación perdida en términos de mejorar el bienestar de la población! Mientras nosotros experimentábamos con modelos inservibles y esquemas ideológicos, otros países sí implementaban reformas, logrando alcanzar la prosperidad.


  “¿Podemos vivir sin la minería?” La segunda reflexión es que parecería que los peruanos padecemos de una suerte de amnesia colectiva. Nos olvidamos del pasado, tanto de las cosas buenas como de las malas. Carlos nos recuerda las advertencias que hacía al gobierno de turno sobre la inminente disminución en la producción de petróleo y la necesidad de aumentar la exploración, con un marco legal y tributario adecuado.


  Por otro lado, también nos recuerda en su libro que, en el Perú, la industria extractiva moderna siempre consultó con las comunidades dentro del área de influencia y que ningún proyecto reciente se hizo sin consentimiento de la población, que participaba activamente en la determinación de los impactos socioambientales. Absurdamente se promulga una innecesaria ley de Consulta Previa, que empodera a los extremistas, dejando a la inversión privada de rehén de estos grupos. ¿Podemos imaginarnos cómo sería hoy el Perú sin Camisea? ¿Podemos imaginarnos como sería en el futuro sin minería? Las advertencias de Carlos son hoy tan vigentes como lo fueron en su momento.


  “No había futuro en el Perú”. La última reflexión tiene que ver con la enorme pérdida de capital humano que hemos tenido como país. Al igual que Carlos muchos peruanos hicieron maletas y buscaron mejores horizontes.


  En el sector minero y petrolero, dada la alta especialización, la pérdida de capital humano es mucho más importante aún, porque es básicamente el conocimiento lo que nos permite determinar dónde existen recursos y dónde no. Un territorio sin valor pasa a tener un gran valor gracias a la exploración. A partir de allí, además del conocimiento de ingeniería, ya se necesita de fuertes capitales para extraer el recurso. ¿Qué mayor valor agregado que esto?


  Antes de terminar este prólogo me gustaría corregir la única omisión de Carlos en su libro. Hay que destacar el rol protagónico que él jugó en lograr que salga el proyecto Camisea, en su momento el más importante del Perú. Él, junto a otros muchos individuos tanto en el sector privado como en el público, trabajaron arduamente para hacer realidad un proyecto complejo, pero muy importante para nuestro país. Camisea, hoy se estudia en foros internacionales como un modelo de gestión socio ambiental.


  Para sacar estos grandes proyectos, como se menciona en el libro, se necesitan las tres patas: el Gobierno, las empresas y la población. Es la única manera de avanzar hacia la prosperidad.


  Luis Carranza Ugarte


  EL PETRÓLEO Y EL MUNDO


  Me contabas que tu trabajo te ha llevado a vivir fuera del Perú por muchos años.


  Estudié en Lima y después hice mi maestría en Stanford, California. Cuando me gradué volví al Perú, trabajé seis años aquí y luego me fui a Nicaragua un año, volví y trabajé en el Perú 14 años, al cabo de los cuales regresé a California, a una ciudad que se llama Bakersfield, al norte de Los Angeles. En Lima, yo trabajaba con Occidental Petroleum como Vicepresidente de Exploración, y la verdad es que en los años ochenta no había incentivos para explorar en el Perú. Entonces le dije a la empresa que yo feliz de que me pagaran un buen sueldo, pero si no había trabajo me sentía inútil. Si no podíamos explorar porque no había incentivos, sería mejor que me manden a otro lado. Fue así como me enviaron como Gerente de Exploraciones para toda Latinoamérica y Caribe, buscando oportunidades de negocios. Viajaba por el Caribe y Sudamérica y vivía en California con mi familia. Ahí estuve tres años pero la verdad es que las oficinas corporativas nunca me gustaron, entonces pedí un cambio y me mandaron a Malasia, a cargo de un programa de exploraciones que hicimos en el mar del sur de la China, frente a las costas de Borneo. Yo vivía en Kuala Lumpur, que es la capital de Malasia.


  Kuala Lumpur... ¿cómo era esa vida?


  Estuve allá del año 88 al 92. Realmente fue interesantísimo, tal vez una de las asignaciones más enriquecedoras que he podido tener por estar expuesto a culturas tan diferentes. El país es principalmente musulmán pero no demasiado fundamentalista porque fue colonia inglesa hasta el año 1957, que se independizó. Hay, además, una población china importante, que en esa época era más o menos un 20 por ciento, y una mezcla de cuatro religiones. Había musulmanes, cristianos, budistas, hindúes. Una ciudad sumamente moderna. Y bueno, estar expuesto a todo esto fue una experiencia muy interesante. Y la otra ventaja también es, que como había sido colonia inglesa, todas las personas hablaban inglés.


  Teníamos un contrato con PETRONAS, la empresa estatal, y nuestra relación en cuanto al gobierno era solo con ellos. No había que ir a ningún ministerio ni otra entidad pública. Una verdadera “ventanilla única”. Nuestra correspondencia con ellos era también en inglés. Las personas que trabajaban con nosotros eran occidentales, expatriados, y lo interesante es que la ley te obligaba a contratar personal local en la misma proporción que la del país. O sea, no más de 20 por ciento de chinos. Había algunos problemas como, por ejemplo, los musulmanes no pueden comer carne de cerdo. Los restaurantes tenían que tener dos cocinas, dos congeladoras. Me acuerdo de un incidente. Nosotros trabajábamos en una oficina ubicada en una torre, pegada a uno de los mejores hoteles de la ciudad que se llama Shangri La. En el hotel había una tienda de delicatesen. Te vendían jamones, quesos, esas cosas ricas. Y un día uno de los extranjeros, en horas de oficina, bajó y compró un poco de jamón y, sin pensarlo, lo metió en la refrigeradora para llevárselo a su casa al salir. ¡Me armaron un lío!. Vino el jefe de recursos humanos, que era “bumiputra” (que significa hijo de la tierra en malayo), a armar un escándalo, que había que despedir a esta persona porque había cometido una blasfemia. Entonces yo le expliqué que no lo íbamos a despedir porque simplemente


  Yo digo siempre que el siglo XIX fue el siglo del carbón (el combustible fósil más contaminante), el siglo XX del petróleo (contaminante, pero menos), y el siglo XXI es el siglo del gas (menos contaminante, más eficiente, más barato).


  había sido algo inconsciente, que no se le había ocurrido pensar que estaba haciendo algo malo. Total, tuvimos que cambiar la refrigeradora, botarla, comprar refrigeradora nueva porque estaba “contaminada”. Entiendo yo que la restricción viene del miedo a la triquinosis, entonces ellos se han quedado con la costumbre. Había, pues, algunos personajes bien estrictos.


  Esa experiencia me dio también la oportunidad de viajar por la Región. Como era la única oficina de Oxy en el sudeste asiático, iba a otros países buscando oportunidades de inversión en el sector. Así, estuve en Tailandia, Brunei y Vietnam sin mayor éxito, pero era interesante y a mí me encantaba visitar esos lugares exóticos. Nosotros estábamos perforando en el mar del sur de la China. Fuimos a buscar petróleo, encontramos gas. La empresa no quiso hacerse cargo del gas, le vendió el proyecto a la Shell, se cerró la oficina y nos fuimos.


  ¿Por qué se despreciaba el gas en esas épocas?


  Era la época de finales del siglo XX. Yo digo siempre que el siglo XIX fue el siglo del carbón (el combustible fósil más contaminante), el siglo XX del petróleo (contaminante, pero menos), y el siglo XXI es el siglo del gas (menos contaminante, más eficiente, más barato). Y ahora, con Camisea, hemos tenido la suerte de masificar bastante su uso en el Perú. Desafortunadamente, no se hacen exploraciones por una serie de razones, entre los conflictos sociales que hay y esta palabra que han inventado, la “permisología”, que significa que pueden pasar años desde que firmas un contrato hasta que logras perforar un pozo. Hay empresas que se aburren, devuelven los lotes y se van. Eso se ha acentuado en los últimos años.


  ¿Y al no encontrar petróleo, te quedaste sin trabajo?


  No. Me volvieron a mandar a Bakersfield, eso fue en 1992. Me incorporé a la unidad de negocios de Latinoamérica como gerente de operaciones y viajaba a Colombia, Ecuador, Perú y Argentina. En esa época, Occidental era responsable de operar alrededor de 300 mil barriles de petróleo diarios en la Región. Y me pasó igual, no aguantaba la vida corporativa. Entonces pedí un cambio y me mandaron de Presidente y Gerente General a Venezuela, antes de Chávez felizmente, en el año 1993.


  Todo esto fue con Occidental Petroleum. Me fui a Maracaibo, con 40 grados de calor, como Presidente y Gerente General. Una ciudad que en esa época tenía un millón de habitantes y donde realmente no había nada que hacer, pero sí había mucho trabajo. Ganamos una licitación para un campo marginal que producía como 5 mil barriles de petróleo por día y logramos elevar la producción hasta un pico de 35 mil. Interesante trabajo. Ahí me quedé cinco años. Occidental decidió vender el activo a una empresa chiquita que se llamaba Union Texas y esta me hizo una oferta espectacular para que me quedara con ellos, pues también tenían unos campos en oriente (Maracaibo queda en el occidente). Entonces me dijeron: te vas a Caracas (que ya era un upgrade) y desde ahí ves las dos operaciones. Esto fue en el año 98, tenía 58 años. Me retiré de Oxy después de 22 años y me fui a trabajar con Union Texas. Lo malo es que antes que me mudara a Caracas, vendieron la compañía. Fue una cosa increíble lo que me pasó ese año: vendieron la compañía a otra que se llamaba Atlantic Richfield (ARCO), una compañía muy grande que ya no existe, y ARCO me ofreció encargarme de una oficina de exploración pequeña en Lima. Después de casi 14 años fuera del país, decidí volver. Mis hijos y nietos ya vivían en Lima y las cosas definitivamente habían mejorado en el Perú.


  ¿Qué te llevó a querer irte del Perú?


  Yo en realidad me fui porque en los años ochenta no solo faltaba trabajo, sino que no se veía futuro en el país, de modo que le pedí a Occidental que me tramitara una residencia americana, cosa que hicieron en un año, un record sacar la famosa green card para toda la familia. Pero cuando ya llevaba cinco años viviendo en Venezuela empecé a venir de vacaciones a Lima y vi el cambio, en los noventa, después de la captura de Abimael Guzmán. Y en ese contexto se me presentó la oportunidad de volver al Perú con un buen trabajo y me vine pues. Fue a fines del 98, justo cuando estaba la campaña electoral en Venezuela, donde terminó ganando Chávez... y el resultado ya lo conocemos. Cuando viví en Venezuela la vida era muy diferente a lo que entiendo es hoy. Teníamos un contrato con Petróleos de Venezuela (PDVSA) y era la única entidad pública con quién tratábamos. La PDVSA que yo conocí era una gran empresa de altísimo nivel técnico y gerencial. Otro caso de “ventanilla única”. Cualquier problema lo resolvíamos con ellos. Hasta llegué a hacer una buena amistad con Luis Giusti, su Presidente. Pocas veces tuve que recurrir a él, pero cuando lo hice, siempre resolvía los problemas en forma justa.


  Me acuerdo muy bien del día que dejé Venezuela. Yo ya había hecho anteriormente mis rondas despidiéndome de todos los funcionarios con quienes había trabajado, pero Luis había estado de viaje y recién me pudo recibir el día que yo viajaba a Lima. Recuerdo que llegué a sus oficinas en el carro, con mi esposa y nieta, camino al aeropuerto. Les pedí que me esperaran mientras yo subía a ver a Luis para despedirme. Lo encontré solo. Me recibió en la sala de directorio de PDVSA. Sería como las 3 p.m. y mi vuelo a Lima salía como a las 7 p.m. Me dijo “disculpa Carlos, pero no he almorzado y he pedido un sándwich”. Conversamos una media hora. Era noviembre de 1998, en plena campaña electoral, para decidir quién reemplazaba a Rafael Caldera. El gran favorito era Hugo Chávez, a quien Caldera había indultado. Estuvo preso por un intento de golpe militar en 1992. Su campaña fue incendiaria y uno de sus principales ataques era a PDVSA y especialmente a la persona de Luis Giusti. Ese día Luis me dijo “no sé porque me odia tanto este hombre, si ni siquiera nos conocemos. Si lo eligen me tendré que ir de mi país”. Y así fue. Luis se radicó en Washington D.C. Por supuesto que trabajo nunca le faltó debido a su inteligencia, experiencia y habilidad. Nos despedimos cordialmente y deseándonos mutua suerte. Desde esa fecha lo he visto en dos oportunidades. Siempre muy cordial y amigable. Con mucha pena, más aún él, hemos visto, desde lejos, la destrucción de una gran empresa por Chávez. La mayor parte de las personas de PDVSA que yo conocí, también tuvieron que dejar Venezuela ante la “cacería de brujas” que hizo Chávez. Al final quién perdió fue el país.
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  ¿Cómo decidiste ser geólogo?


  Una buena razón es que mi padre era geólogo. Yo salgo del colegio Santa María y entro a San Marcos, imagínate el shock. Lo cierto es que me gustaba la geología y las únicas universidades en el Perú donde enseñaban la carrera eran San Marcos y San Agustín de Arequipa. Pues me metí a San Marcos, donde inclusive mi padre era catedrático, enseñaba geología estructural y económica en cuarto y quinto año. Recuerdo una anécdota: cuando yo cursaba el tercer año, el gobierno implantó el cogobierno estudiantil. Era el año 1959. Mi padre estuvo en total desacuerdo y publicó su carta de renuncia a San Marcos en El Comercio. Interesante porque nunca me llegó a enseñar en la universidad. Era una persona muy estricta y puntual y aprendí mucho de él. Hasta hoy los que sí fueron alumnos de él cuentan que, cinco minutos después de la hora de inicio de la clase, cerraba la puerta con pestillo y ya no dejaba entrar a nadie. Cuando había huelgas estudiantiles, que eran frecuentes, dictaba clases en su oficina. Siempre me decía: “El que de veras quiere estudiar, no puede llegar tarde”. Entonces estudié cinco años en San Marcos y de ahí conseguí una beca con la IPC (International Petroleum Company). Me pagaron dos años en Stanford, todo. El problema es que la IPC fue expropiada por Velasco en el año 68. Y cuando regresé ya comenzaban los problemas políticos y había una guerra contra la empresa. Incluso El Comercio se ensañó mucho contra la IPC. En esa época existía La Prensa, de Pedro Beltrán, que fue un periódico muy valioso porque Beltrán hizo una escuela de periodismo acá. Era una guerra increíble entre los dos diarios. El Comercio -nunca comprendí la razón- apoyaba la salida de la IPC. El que manejaba el diario en esa época era Don Luis Miró Quesada De la Guerra y tenía una bronca contra la compañía que nunca entendí.


  ¿Quizás por esa vena ambientalista que tienen algunos Miró Quesada?


  En esa época no se pensaba en nada de eso. Empecé a trabajar en Talara solamente como practicante en los veranos con Belco. El primer supermercado que yo he visto en el Perú fue en Talara. A Talara llegaban vuelos internacionales. ¿Has oído hablar de Panagra? Pan American Grace Airways volaba Lima – Talara – Guayaquil – Panamá – Miami – Nueva York. Después de la salida de la IPC hemos pasado años sin vuelos a Talara. Si querías ir tenías que volar a Piura y de ahí dos horas en auto. Pero no solamente eso, Talara era una ciudad modelo. Construyó unas casas modelo para sus obreros. Nunca faltó agua, no había barriadas. Practiqué con Belco cuando todavía estaba estudiando mi carrera y fue entonces que me ofrecieron la beca. Yo concluí mi maestría en Stanford cuando tenía 23 años, en 1964. Stanford era y sigue siendo una de las mejores universidades del mundo, principalmente en la carrera de geología.


  ¿Qué recuerdas de esa maestría? ¿Cómo era tu vida allá?


  Yo la pasé feliz ahí. Había mucha gente de todas partes del mundo, no solamente estudiando geología sino estudiando de todo. Yo vivía en los dorms, dentro del campus. El campus era precioso, es precioso. La beca era


  El primer supermercado que yo he visto en el Perú fue en Talara. A Talara llegaban vuelos internacionales. ¿Has oído hablar de Panagra? Pan American Grace Airways volaba Lima – Talara – Guayaquil – Panamá – Miami – Nueva York.


  por dos años y yo pude sacar la maestría en un año, pero igual me quedé los dos. Entonces tomé muchos cursos de pregrado, un poco para complementar los cursos que no habían tenido mucho nivel en San Marcos. Para una maestría necesitabas 45 créditos y yo hice 83. En julio de 2014 cumplí 50 años de graduarme en Stanford. Conocí a mucha gente de todas las nacionalidades y pasé dos años realmente muy bonitos, de 1962 a 1964.


  TODOS CONTRA NIXON


  En San Marcos... ¿ te acuerdas quién estudiaba contigo y cómo era la universidad en esa época?


  Después de haber salido de un colegio religioso, Santa María, entrar a San Marcos fue encontrarme con pura politiquería porque era una lucha entre apristas y comunistas. Era una lucha de poder. Yo tenía 16 años cuando entré a San Marcos. Era un imberbe completo que no sabía ni dónde estaba. Yo era el menor de mi clase, y de repente letreros, manifestaciones obrero estudiantiles. Yo estaba en el Parque Universitario, ahí empecé, iba de curioso. Todos gritaban: “¡A la calle!”… Y yo no tenía la menor idea de lo que estaba pasando pero igual salía, pues, a la calle. Ahí conocí el rochabus y los gases lacrimógenos que me agarraron un día cuando vino Richard Nixon de visita al Perú, en el año 1957. Yo estaba en primer año. Nixon era Vicepresidente de los Estados Unidos y


  Nixon era Vicepresidente de los Estados Unidos y le iban a dar un Doctorado Honoris Causa en San Marcos. Estábamos en el Parque Universitario cuando aparece por el jirón Azángaro en un convertible y los estudiantes deciden no dejarlo entrar.


  le iban a dar un Doctorado Honoris Causa en San Marcos. Estábamos en el Parque Universitario cuando aparece por el jirón Azángaro en un convertible y los estudiantes deciden no dejarlo entrar. Entonces, ya se convirtió en un problema de seguridad y le dijeron a Nixon que se fuera. Cerraron los portones de San Marcos y Nixon se fue por Azángaro…. entonces todos corrieron detrás de él y yo iba atrás como un borrego. Nos fuimos por La Colmena, cruzamos hasta la Plaza San Martín porque él estaba en el Hotel Bolívar. Él estaba dando toda la vuelta en el auto y nosotros corriendo, y yo como un imbécil atrás. Fue ahí donde le escupieron a Nixon, bajando del carro en el Bolívar. Y ahí sí me agarraron los gases lacrimógenos, la única vez, pero horrible, es horrible. Me acuerdo del famoso Alfonso Barrantes que
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  fue alcalde. Primero fue aprista y después se volvió comunista, o de extrema izquierda. Él era estudiante profesional. Había muchos de esos. Había un tal Campos Lama también. Eran estudiantes profesionales, solo estaban de estudiantes, pero eran agitadores. Y ahí me pasé cinco años. San Marcos es como una enseñanza de vida donde aprendí muchas cosas aparte de lo académico.


  Dices que necesitaste complementar ciertos cursos en Stanford. ¿La carrera de geología en San Marcos todavía era muy precaria?


  Lo que pasa es que en esa época no tenías las oportunidades que tienes ahora de cambiarte, de escoger cursos, de nada. Eran currículos fijos y en cuarto de media prácticamente (porque en quinto quizás era ya demasiado tarde) ya tenías que decidir qué ibas a estudiar. A los 15, 14 años ya tenías que saber qué estudiar para prepararte para dar el examen de ingreso de acuerdo a la carrera. El otro tema es que no había estudios generales prácticamente. O sea, de letras no me enseñaron nada. Todo era ciencias, dos años completos de física, química, matemáticas, cálculo, geometría descriptiva, geometría analítica. Al segundo recién empecé con un curso de geología general. En tercer año ya era casi todo geología, cursos de diferentes tipos de geología. Tampoco tenían muchos recursos para tener buenos laboratorios y bibliotecas. En Stanford escogías tus cursos dentro de ciertos parámetros, por supuesto. Tiene una estupenda biblioteca y excelentes laboratorios. Los ciclos eran trimestrales y terminé llevando siete trimestres porque, en el primer verano que estuve, ofrecían un curso, que era de pregrado, de geología de campo, que estaba considerado uno de los mejores del país. Fueron estudiantes de otras universidades, recuerdo inclusive a dos de MIT (Massachusetts Institute of Tcehnology). Me sirvió muchísimo para mis trabajos iniciales en la selva.


  ¿Qué cursos te gustaban más?


  Bueno, en San Marcos nosotros éramos una promoción de 40 alumnos. De los 40, creo que quizás habíamos cuatro petroleros y la mayoría mineros. Algunos estaban en otras ramas como geotecnia, cosas poco comunes, pero la mayoría estudiaba minería porque este ha sido siempre un país minero, (mucho antes que petrolero) desde la época pretérita. Sin embargo teníamos que llevar el mismo currículum todos, no podíamos escoger. Yo me soplé un montón de cursos de geología minera pero ya tenía decidido que sería petrolero, porque mi padre lo era y me gustaba. Cuando me fui a Stanford, recién ahí pude escoger.


  ¿Habías seguido la carrera profesional de tu papá, lo habías acompañado en sus viajes?


  Me había llevado de chico pero él empezó como geólogo minero, entonces iba mucho a la sierra. Después se dedicó a la actividad petrolera y ahí empecé a interesarme por eso. A los diez u once años me llevaba a Talara, o sea que tuve una temprana exposición al negocio. Siempre andaba con americanos petroleros y también me vi influenciado por ellos. Pero la verdad es que no me puedo quejar: al final, una carrera poco común que me gustó y con la que me ha ido bien. Después también llegas a un punto en tu carrera en el que tienes que escoger: o sigues en el lado técnico o te dedicas a la parte de negocio. Yo me dediqué a la parte de negocio, al final.
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  PIEDRAS EN LA SELVA


  Tu primer trabajo te llevó a internarte en selvas vírgenes, cuéntame...


  Mi primera función fue como geólogo de exploración en nuestra selva. Aviones, botes, canoas y muchas caminatas en zonas casi siempre difíciles, muy remotas y muchas veces nunca alcanzadas por el hombre “civilizado”, con excepción de algunos misioneros. En julio de 1964 cumplí 24 años y volví a Lima. Ya en Lima me contrató Mobil Oil, un primero de setiembre de 1964. A la semana me dieron un pasaje a Tarapoto y me dijeron que tenía que irme a la selva.


  [image: Image]


  ¿Qué había en Tarapoto?


  Nada, exploración. Pero claro, me fui con geólogos de más experiencia. Con mucho aprecio me acuerdo de Jorge Manrique y José Manuel Vargas, de quienes aprendí muchísimo. Íbamos a explorar, a caminar en la selva. Me pasé tres meses ahí. A Tarapoto salíamos dos días para comprar víveres y después otra vez a internarnos. Era una aventura. La exploración de Mobil Oil era al sur del río Huallaga y Tarapoto estaba al norte del río. Hay un puerto que se llama Shapaja, nosotros cruzábamos el río y trabajábamos al otro lado. Nos internábamos, pero caminando.


  ¿Cuántas horas caminaban?


  El tiempo que caminas en la selva depende de la densidad. Cuando la selva es muy densa, puedes caminar unos seis kilómetros por hora, o más lento si viene una lluvia. ¿Y qué hacíamos? Mirando rocas, estudiando las rocas, describiéndolas y haciendo los planos, los mapas. Adelante iba el geólogo, atrás iba el topógrafo (yo empecé de topógrafo). El topógrafo va midiendo y el geólogo va adelante, saca muestras, deja marcas y tú como topógrafo vas apuntando las marcas.


  Así nos íbamos moviendo. Además teníamos un grupo de avanzada que llevaba la logística, de modo que cuando ya habíamos caminado unos 30 kilómetros durante el día, llegábamos a un campamento ya listo. Teníamos un cocinero. Nosotros llevábamos cajones de 50 kilos con conservas, porque es el peso máximo que podía cargar uno de estos hombres en la frente, con vinchas. Y para los obreros, que eran todos de la zona, comprábamos planchas de paiche seco y, todos los días, desayuno, almuerzo y cena, comían exactamente lo mismo: arroz con frijoles y paiche seco.


  Ellos paiche seco. ¿Y ustedes qué comían?


  Nosotros variábamos, aunque no mucho. De desayuno normalmente comíamos avena con leche condensada Nestlé, café con leche y jugo de lata. Pero también nos acompañaban cazadores. O sea, si los “mitayeros” (cazadores) mataban un venado, un sajino… entonces en la noche podíamos comer una carnecita de animal salvaje, que es bien rica. Nuestro almuerzo era una latita de atún con galletas, eso comíamos rápidamente y seguíamos para adelante. Estuve tres meses, sin volver a Lima, en ese plan. La misión era hacer un estudio, usábamos fotografías aéreas, también, para determinar si la zona era prospectiva.


  En una oportunidad tuvimos que bajar por el río Huallaga, aguas debajo del Shapaja. Mandamos hacer una balsa grande que podía llevar hasta dos toneladas de carga y pasajeros. El río en esa zona es peligroso y había que cruzar tres rápidos. No teníamos chalecos salvavidas y nos amarraban a la balsa de la muñeca por si caíamos al río. En toda esa zona se había ahogado mucha gente. El timonel se llegaba a tomar hasta media botella de chuchuhuasi para llenarse de valor. Era como un ritual. Enfilaba la balsa hacia el centro del rápido y luego levantaba los remos, y a persignarse.


  Debe haber sido heroico tu trabajo, en una época en la que ni siquiera existían las computadoras.


  Tampoco exageremos. Tres cosas llevaba un geólogo de campo: la brújula, la lupa y la picota. Con la picota picabas la piedra y sacabas la muestra. Con la lupa, que te la colgabas del cuello, estudiabas las piedras y las describías. La brújula la llevabas en un estuche y con eso te ubicabas y medías la orientación de los estratos. Eran unas brújulas especiales llamadas Brunton. Cuando llegabas a tener cierta práctica tú podías ir en una canoa, dibujando el trazo de un río, calculando distancia. Recogíamos
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  rocas y traíamos muestras a Lima. Usábamos mucho la foto aérea también, para ubicarnos y hacer mapas, existía un aparato llamado estereoscopio para hacer mapas con fotos tomadas de aviones. Ahora tienes satélites. Con el estereoscopio mirabas dos fotos que, superpuestas, te permitían ver en tres dimensiones. Eso había que revelarlo. Existía el Servicio Aerofotográfico Nacional, un servicio del Estado que te vendía las fotos tomada desde 5 mil metros de altura. Luego vino la foto satelital, cuando los rusos lanzaron el primer satélite y los gringos se preocuparon y quisieron llegar a la Luna. El satélite es un invento revolucionario. Los colores. Nuestras fotos eran en blanco y negro.


  ¿Que sea una zona explotable o no, se deduce viendo las piedras que hay?


  Ese es el primer indicio. Piedras que pueden ser reservorio, porque el petróleo se almacena en lo que se llaman “rocas reservorio”, que pueden ser arenas consolidadas o piedras calizas también. Principalmente esos son los dos tipos de reservorio. Los requisitos son: que haya una roca madre, la roca generadora, porque el petróleo se genera por la descomposición
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  del material orgánico (te estoy hablando de millones de años). La descomposición, temperatura y presión, generan petróleo y/o gas. Entonces, ese hidrocarburo con la presión es exprimido y puede comenzar a moverse, si encuentra una roca permeable. El petróleo no está en lagos, como mucha gente cree, está en los poros de las rocas, y cuando esos poros están conectados se llama permeabilidad. Ese es el segundo requisito. Y el tercer requisito es llegar a un momento en que ya no pueda seguir, es decir, una “trampa”, porque puede haber un cambio de tipo de roca y ya no lo deja moverse más. Eso es lo que buscas, porque ahí es donde puede estar la acumulación con valor comercial.


  La única forma de confirmar si hay hidrocarburos comerciales, es perforando pozos. Todas las otras cosas que te cuento son herramientas para reducir el riesgo, pero mientras no hagas el pozo, no puedes estar seguro. Lo demás son pamplinas.


  ¿El petróleo siempre está entre rocas? ¿Por eso requiere de sísmicas?


  Sí, siempre está entre rocas. Hasta ahora, contra lo que mucha gente cree, no hay forma de saberlo hasta que no se perfore un pozo. La única forma de confirmar si hay hidrocarburos comerciales, es perforando pozos. Todas las otras cosas que te cuento son herramientas para reducir el riesgo, pero mientras no hagas el pozo, no puedes estar seguro. Lo demás son pamplinas. En realidad es un negocio bastante aleatorio y el trabajo que hacemos los geólogos y geofísicos es reducir ese riesgo exploratorio y definir la ubicación del pozo, en caso se decida hacerlo. Para que tengas una idea: la estadística mundial indica que, de cada 100 pozos exploratorios que se perforan, solo 20 tienen éxito. Y hoy un pozo exploratorio en la selva puede costar, fácil, más de 100 millones de dólares.


  ¿Qué determina que un lugar sea, probadamente, un lote petrolero? Si no saben hasta que generan una explosión, ¿qué los hace sospechar?


  La explosión se da cuando haces sísmica para conocer la configuración del subsuelo. Claro, lo que pasa es que ahora se utiliza también el satélite, todo eso ha avanzado muchísimo. Entonces, la configuración del terreno, el tipo de rocas y una serie de herramientas que por supuesto han ido saliendo mucho después de mi época, te sirven de guía para después ir a profundizar. Como tú podrás comprender, es una profesión bien sacrificada. En esa época no había computadoras, no había nada. ¿Tú sabes que nosotros no teníamos radio? Eso me parecía un poco irresponsable de parte de la empresa, porque hemos tenido situaciones difíciles.
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  MALDITA SHUSHUPE


  ¿Recuerdas algún susto, alguna aventura extrema en la selva?


  Sí. Lo que pasa es que en la selva, de diciembre a marzo más o menos, llueve mucho. Entonces no salíamos al campo. Nos quedábamos en Lima haciendo los informes y volvíamos a salir en mayo, más o menos. Disfrutaba mucho de los encuentros con mis amigos y colegas de la Empresa Petrolera Fiscal (EPF). Recuerdo con especial aprecio a José Zegarra, Pedro Touzett y Víctor Sanz. Ellos hacían más o menos lo mismo que yo, pero para la empresa del Estado. Al año siguiente de trabajar en el Huallaga, en 1965, me mandaron al río Santiago y, para entrar a esa zona, volábamos a Pucallpa. En esa época teníamos que ir en DC-3. Era un bimotor que no tenía cabina a presión. Para salir, primero tenía que haber buen tiempo en la cordillera, porque el DC-3 solo vuela a 5 mil metros de altura, más o menos, y acá tenemos picos de más altura. Los DC-3 eran los famosos C-47 de la Segunda Guerra Mundial. De repente los has visto en películas, unos aviones fabulosos. En lugar de salir para la sierra, salías para el mar, el avión comenzaba a ganar altura y después que llegaba a su máxima altura, que era 18 mil pies (5, 500 msnm) ya se metía a la cordillera, entonces viajabas con tu manguera de oxígeno y veías los picos ahí al lado. Así pasábamos la cordillera y de ahí ya bajábamos a Pucallpa.


  Y de Pucallpa, para ir hasta el Santiago, me imagino que era una travesía.


  No, porque nosotros utilizábamos los aviones del Instituto Lingüístico de Verano, el ILV. Se los alquilábamos. Comprábamos víveres, contratábamos a la gente. Era bien interesante, también, porque hasta me tocaba pagar planillas y cosas así. Tenías que aprender todas estas cosas. El ILV tenía unos aviones anfibios que se llamaban “Catalina” y podían cargar hasta dos toneladas. Tenían ruedas pero también pontones que les permitían acuatizar. También tenían avionetas pequeñas y todos sus pilotos eran norteamericanos, muchos de ellos veteranos de la segunda guerra mundial. Magníficos pilotos todos. Los usaban


  En una de las curvas se aparece una shushupe de dos metros, la víbora más peligrosa de la zona. Nos atacó y yo me pude tirar al río pero a mi asistente logró morderlo en la pantorrilla.


  principalmente para desplazar a sus misioneros. Entonces, en esos volábamos con toda la carga y acuatizábamos en el río Santiago. De Pucallpa al río Santiago era un viaje de tres a cuatro horas. Armábamos un campamento base en el Santiago y de ahí nos metíamos por los afluentes, primero en deslizadores, hasta donde podíamos. De ahí en canoa, hasta donde podíamos. Y de ahí a caminar.


  Eso es peligroso...


  A eso iba. Esta anécdota es quizás la más interesante que tuve y fue en las estribaciones de la Cordillera del Cóndor, caminando por supuesto. Hicimos campamento arriba de un cerro y llovió toda la noche, fortísimo. Cuando nos levantamos en la mañana ya no llovía. Lo que hacíamos era meternos por las quebradas porque ahí estaban los afloramientos de las rocas, pero los ríos estaban crecidos y teníamos que ir bordeando. Yo ya era geólogo en esa época, ya no era topógrafo, me habían ascendido. Mi trabajo consistía en hacer mediciones y descripciones de los afloramientos de rocas en los lechos de los ríos. En mayo de 1965 entré al río Santiago. Como geólogo, me acompañaban tres hombres con brújulas, que iban abriendo trocha con machete. Usábamos unas botas con clavos para no resbalarnos. Lo primero que me dijeron es “nunca agarres machete porque si no sabes usarlo, te vas a matar”, y eso hice, nunca lo agarré. La otra cosa que me dijeron es “nunca vayas solo”. Comenzamos de madrugada a bordear una quebrada y en una de las curvas se aparece una shushupe de dos metros, la víbora más peligrosa de la zona. Nos atacó y yo me pude tirar al río pero a mi asistente logró morderlo en la pantorrilla, aunque él logró matarla con el machete.


  La mayoría de los animales en la selva corre cuando te ve, la shushupe no, se te para, se te cuadra. Esto ocurrió como a las 9 am. Envié al otro obrero que estaba conmigo a traer más gente mientras yo le hacía primeros auxilios al afectado. La pierna se le iba hinchando aceleradamente y el dolor era cada vez más intenso. Le hice un
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  torniquete y le extraje el veneno haciéndole un corte. Lo que siguió fue realmente increíble. El paciente me pidió que trajera a la víbora muerta, cosa que hice por supuesto con gran temor. Luego me pidió que la abriera en dos con el machete y finalmente mezcló todos los líquidos internos del animal con su orina, y se los tomó.


  ¿Los interiores de la serpiente mezclados con orina, dices?


  Imagínate. Y bueno, llegaron los topógrafos con seis hombres, más o menos. Comenzaron a turnarse y lo cargaban en hombros. Hicimos como una sillita, algo, no me acuerdo bien, pero lo llevábamos. El pobre, cada vez que le rozaba una ramita o algo, gritaba pues. Así subimos y subimos (porque estábamos al otro lado del cerro) para ir al campamento que habíamos hecho en la cumbre. Y nos dieron las seis de la tarde, y en la noche no se puede caminar. Es selva tupida. Yo agarré mi catre de campaña, se lo di al herido para que durmiera en él y dormí en el suelo. Le dieron a tomar kerosene. Fue una cosa de locos. Y en la noche, el hombre se arrastró porque ahí usan mucho la retrocarga, la escopeta, y quiso agarrar una retrocarga para suicidarse por el dolor. Lo agarraron, felizmente, y se lo impidieron. Salió el sol por fin y dije “vamos bajando el cerro”, estábamos de regreso ya, un regreso prematuro. Para que te imagines la distancia que era: hemos salido en la madrugada y hemos llegado de noche abajo, donde había otro campamento. El hombre se había rodado varias veces, el catre se deslizaba como un trineo, era algo espantoso, con gritos, alaridos. Y bueno, con dos hombres y el herido, me embarqué en una canoa, quebrada abajo, de noche. Nuestro objetivo era llegar al río Santiago. Como a las 3 am., llegamos a un campamento de huambisas, los despertamos y les pedimos ayuda, felizmente nos atendieron muy bien, era gente muy buena. Por eso nunca entendí esa violencia mostrada en el “Baguazo” años después. Tenían una escuelita y nos metieron ahí con mosquiteros porque en esa zona también hay murciélagos que transmiten rabia. La escuela era de palo, seguro que en esas zonas jamás había entrado un hombre blanco con excepción de misioneros. Pasamos el resto de la noche con ellos y le dieron algún brebaje al herido. En la madrugada continuamos nuestro viaje por el río y llegamos al Santiago como a las 6 pm. Felizmente que vinieron a recogernos de nuestro campamento base con bote a motor, y me fui con el paciente hasta la guarnición militar de Teniente Pinglo, en la confluencia de los ríos Santiago y Marañón, a la entrada del Pongo de Manseriche. Recuerdo que estaba dirigida por el comandante Torre Llosa. Tenían un médico y un pequeño hospital que atendió a nuestro hombre herido inmediatamente. Estuve tres días en Pinglo y, cuando vi que el herido se estaba recuperando, regresé a terminar mi trabajo por dos semanas más. Luego lo llevamos en avión a Pucallpa, donde estuvo tres meses en el hospital hasta recuperarse totalmente. La shushupe es lo peor que hay. Hablando con el médico de la guarnición, a quien yo le había relatado todos los detalles del hecho, me dijo que como médico pensaba que lo que lo salvó fue el corte y extracción del veneno que le hice temprano. Que no podía opinar sobre lo de los orines, kerosene y las otras cosas empíricas que le hicieron. Yo tenía 25 años.


  ¿Y regresaste a Lima excitado, contento, o te asustaste y te pareció infernal todo eso?


  Yo no me asusto fácilmente. Al final, felizmente, el hombre se recuperó. Y he visto shushupes chiquitas que no corren, se cuadran, como te decía. Y muerden como perro, son bien malditas.


  No habrá sido fácil, a tus veintes, aislarte tanto, supongo que volvías a Lima y querías comerte el mundo.


  Ganaba bastante dinero para la edad que tenía y encima lo ahorraba porque en el monte no había en qué gastarlo y porque nos pagaban el doble los meses que estábamos en el campo. Me acuerdo que pude comprarme un Mustang, una belleza de carro. Me habían pagado mis primeros sueldos después de tres meses en el campo, tenía un carro medio viejo y mi padre, que era lisuriento, me dice: “¿Con toda esa plata, que haces andando en esta cojudez?”. Yo me había comprado un Ford del 58 y era fines del año 64. Al día siguiente nos fuimos donde Eduardo Salinas Fuller en la avenida Arenales, donde tenía un concesionario de carros nuevos y usados. Mi papá lo conocía. Y había un Mustang lindo ahí, el primero que vino al Perú. Lo había encargado un señor que no lo pudo pagar, y lo estaban vendiendo, nuevo. Mi papá se encerró con Salinas, negoció y me dijo: “Vámonos en el Mustang. Ya lo compraste”. Al final no me acuerdo exactamente cómo fue la transacción pero le pagué. Yo no gastaba en nada, vivía en la casa de mis padres, que felizmente eran acomodados, así que todo me lo gastaba en salir y en mi Mustang.
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  Ese año estuve en el Santiago y después ya vino una etapa de perforación de pozos, entonces la gente de Mobil me nombró supervisor de pozos exploratorios. Me mandaron a la zona de Aguaytía. Mobil había descubierto el campo de Aguaytía, un campo de gas, en el año 1961, y quería perforar más pozos para ver si se justificaba un gasoducto hacia la costa. Hicimos tres pozos pero dos resultaron secos y el segundo que hicimos, en el mismo campo de Aguaytía, más bien redujo las reservas que habíamos proyectado. Entonces no era comercial y no había negocio.


  Un hecho interesante fue que Mobil Oil mandó construir el primer equipo de perforación heli-transportable a Parker Drilling. Se podía desarmar en piezas que podían ser transportadas por helicóptero. Un hito en la historia de la industria petrolera. Llegó al Callao en 1966 y de ahí fue transportado en un avión Hércules C-130 al aeropuerto de Zorrillos, cerca a Pucallpa. De ahí se transportaba por helicóptero a las ubicaciones de los pozos. Una vez terminada la campaña de perforación en Aguaytía, nuevamente fue transportado por el Hércules al aeropuerto Ciro Alegría en el Marañon y de ahí en helicóptero al Santiago.


  ¿Comercial o no, depende de la cantidad de recurso que hay ahí?


  Las reservas, que responden a un concepto económico, son los volúmenes que se pueden producir económicamente de acuerdo a las condiciones de costo y de precio que puedas recibir por el producto, y del tipo de contrato que tengas. Por ejemplo, hoy día, con la caída de precios del petróleo, muchos yacimientos que tenían reservas, ya no son reservas. Porque eran reservas a 100 dólares pero no a 50. Es un concepto económico. El porcentaje de éxito es más o menos 20%. Como te decía, de 100 pozos exploratorios que se hacen en el mundo, solo 20 tienen éxito. Es un negocio en el que pocos entienden cómo la gente se puede meter. Lo que pasa es que los éxitos pagan con creces los fracasos. Así es el negocio. Igual es un poco en minería, lo que pasa es que la exploración en petróleo es bastante más cara.


  EXPLORAR, PERFORAR, EUREKA!


  ¿Qué pasaba en el Perú a nivel de hidrocarburos en esos años, cómo estaba el país?


  Bueno, esto era durante el primer gobierno de Belaúnde. No pasaba mucho. Había relativamente poca actividad petrolera pero estaba la IPC (International Petroleum Company) en esa época todavía, que más se dedicaba a la operación de Talara pero además hacía un poco de exploraciones en la selva, y algunas otras compañías también. Y la Empresa Petrolera Fiscal que era la empresa del Estado, que después, cuando Velasco expropia la IPC, se fusiona y se forma Petro-Perú. Pero había muy poca actividad. Realmente, la única actividad que había era en Talara. Muy poco en la selva. El 3 de octubre del 68, Velasco sacó a Belaunde y entró el gobierno militar. El 9 de octubre expropia a la IPC. En el 69 terminamos la campaña del río Santiago y Mobil decidió que por el momento no iba a perforar más, después de haber hecho tres pozos que encontraron petróleo, pero no comercial. En la cuenca del Santiago el problema es el reservorio. Los otros requisitos estaban. Hay trampas y roca madre o generadora. Los reservorios estuvieron enterrados hace 60 millones de años a 7 u 8 mil metros de profundidad. En esa época el Río Amazonas fluía hacia el oeste. Entonces empezaron a formarse los Andes. Pero los reservorios fueron dañados por las altas temperaturas y presiones.


  En el año 70 yo seguía en Mobil, pero me dijeron que iban a abrir una oficina en Managua (Nicaragua) y me propusieron mandarme allá. Era un proyecto de cinco años porque Mobil tenía concesiones en Nicaragua, Honduras y Panamá, y la de Managua iba a ser una oficina regional. Ya estaba casado, con dos hijos, tenía 30 años. Me fui con la familia y alquilamos una casa en Managua. Nicaragua es la parte más ancha de Centroamérica, y Managua, que es la capital, está al oeste y el Caribe al este. Hicimos tres pozos en el Caribe. Nosotros volábamos a un sitio que se llamaba Puerto Cabezas, donde estaba esta pista de aterrizaje magnífica que construyeron los norteamericanos para la famosa y frustrada invasión a la Bahía de Cochinos en Cuba. En Nicaragua gobernaba “Tachito” Somoza, muy amigo de los norteamericanos. De ahí, íbamos en helicóptero a las plataformas que había en el mar del Caribe, donde perforábamos.


  Y eso debe haber sido muy bonito…


  Bueno, sí. Lo que no era bonito es que, cuando no había helicóptero, tenías que ir ocho horas en bote y te pegabas una mareada espantosa, porque es bien movido el Caribe. Y no solo eso, sino que eran ese tipo de plataformas que están clavadas en el fondo del mar, y si llegas en helicóptero no hay problema porque la plataforma tiene un helipuerto, pero si vas en el bote, estás abajo. Entonces baja una grúa con una canastilla, tú te subes y te jalan hasta la plataforma. Si habíamos ido en bote, íbamos vomitando el alma, horrible. La plataforma estaba fija, pero por dos o tres días tenías la sensación de que se estaba moviendo. Entonces, me pasaba una semana en el pozo y después regresaba a mi casa una semana.


  ¿Cómo era la vida en un pozo petrolero?


  Estabas ahí confinado. En la selva era prácticamente igual porque lo que hacen es limpiar un par de hectáreas de terreno y de ahí no te puedes mover porque no te puedes internar en el monte. Entonces, trabajas, comes. Bueno, ahí había películas. Pero la perforación es 24 horas al día pues. No tienes mucho tiempo libre. El problema fue que al año perforamos tres pozos secos (es decir, que no tienen nada de hidrocarburos) y me dicen que iban a cerrar la oficina de Managua. No tenía ni un año trabajando ahí y se suponía que el proyecto era de cinco años. Lo cierto es que me ofrecieron un trabajo en Indonesia, pero no me permitían llevar a mi familia. Así que renuncié a Mobil. No me iba a ir al otro lado del mundo sin mi familia. Mi experiencia de siete años en Mobil Oil fue muy buena. Pienso que es importante iniciar una carrera profesional en una gran trasnacional. Estas invierten mucho en capacitación y me enseñaron mucho enviándome a su centro de capacitación en Dallas, Texas. Me regresé a Lima y me instalé en la casa de mis padres hasta conseguir algo, y no me fue difícil porque una de las pocas cosas buenas que hizo Velasco fue atraer empresas petroleras después de haber botado a la IPC.


  Así empieza tu vínculo con Occidental Petroleum...


  Con ellos hice una carrera de 22 años. En el año 70 se aparece por acá el Doctor Armand Hammer, de la Occidental. Era una empresa de perforación en Bakersfield, al norte de Los Angeles, California. Hammer, que era médico de profesión, judío además, había hecho negocios con los rusos y era amigo de Lennin, era terrible este señor, hacía negocios con cualquiera. Y a los 65 años, pese a que nunca había sido petrolero, se le ocurrió comprar esta empresa, que se dedicaba solo a la perforación. Hammer la compra y contrata a los mejores geólogos que pudo conseguir del mundo, principalmente de Shell. Los contrata, decide irse a Libia y hace un acuerdo con el rey Idris. Si tú eras judío no podías ir a un país árabe desde Europa, por ejemplo, tenías que ir por otro camino. Pero Hammer es el único que iba como le daba la gana, por donde le daba la gana. La cosa es que negoció con el rey e hizo un contrato que se llamó, por muchos años, el contrato fifty - fifty: 50 para el gobierno y 50 para la empresa. Lo que encuentren. Todo el riesgo corre por cuenta de la compañía. Las grandes empresas llamadas “siete hermanas” lo detestaban. Tuvieron mucho éxito en un lote que había abandonado Mobil Oil porque perforó un pozo seco, Occidental hizo más estudios sísmicos y encontraron un campo de más de 1,000 millones de barriles. Así empieza Occidental. Después fueron a Venezuela, también encontraron reservas en el lago Maracaibo y después se les ocurrió venir al Perú, porque en Ecuador, en la frontera con nuestra selva norte, ya se habían hecho unos descubrimientos importantes de petróleo a fines de los años sesenta.
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  HACE 30 AÑOS PRODUCÍAMOS EL CUÁDRUPLE


  ¿Hammer introduce el famoso “modelo peruano”?


  Él vino a negociar con Velasco y lo convenció de que le dieran el contrato de la franja de los 50 kilómetros en la frontera con Ecuador, desde el río Tigre hasta los Cerros Campanquiz. Y Hammer le ofreció el fifty - fifty a Velasco. Entonces ahí se crea lo que se llama “el modelo peruano” (que es el 50 – 50). Una de las pocas cosas buenas que hizo Velasco. Para entonces ya se había creado Petroperú, que también ingresó a la selva, y los tres primeros pozos que perforó fueron exitosos. Occidental también ingresó gracias al contrato de Hammer y los siete primeros pozos fueron exitosos. La cosa es que en los años ochenta el Perú llegó a producir casi 200 mil barriles


  En los años ochenta el Perú llegó a producir casi 200 mil barriles diarios, de los cuales 120 mil eran solo de Occidental. Éramos exportadores netos de petróleo. Ahora estamos en menos de 55 mil barriles diarios y consumimos 200 mil.


  diarios, de los cuales 120 mil eran solo de Occidental. Éramos exportadores netos de petróleo. Ahora estamos en menos de 55 mil barriles diarios y consumimos 200 mil. Se hizo un Oleoducto sobredimensionado con un préstamo japonés que Velasco no quiso pagar (lo terminó pagando Fujimori durante su gobierno, cuando se hizo la reinserción).


  Luego vino Morales Bermúdez que sacó a Velasco en el 75 y gobernó hasta el 80. Dicen que la principal razón fue que Velasco quería hacerle la guerra a Chile, y es cierto que se había armado hasta los dientes con equipo ruso y quería recuperar el territorio perdido en la guerra de 1879. Y bueno, había subido mucho el precio del petróleo, llegó a los 40 dólares en el año 1980, que equivalían a aproximadamente 120 dólares de hoy. El Ministro de Economía de Morales Bermúdez era Javier Silva Ruete, y se decidió renegociarnos el contrato “porque el precio del petróleo había subido mucho y estábamos ganando mucha plata”. Fue una negociación prácticamente con la pistola en la cabeza. Y todos negociando y tratando de sacar lo mejor, hasta que viene el Dr. Hammer a Lima, acepta todas las condiciones de Silva Ruete y da por terminada la negociación. Pero la verdad es que no había negociado nada, simplemente había aceptado todo. Y el problema fue que pudo haber funcionado, porque la gente creía que el petróleo iba a seguir subiendo de precio, pero más bien comenzó a bajar después de 1980. Y ese año salieron los militares finalmente y entró nuevamente Belaúnde.


  ¿Y qué pasó?


  No hizo mucho en ese sector. No había incentivos para explorar. Así como te endurecen las condiciones porque te dicen que estás ganando mucho, también deberían mejorarlas cuando bajan los precios. Pero no lo hizo. PPK, su ministro de Energía y Minas, trató de ayudar un poco. Se dio una norma que permitía obtener crédito tributario si se descubrían nuevas reservas. Se le llamaba “ley Kuczynski”. Pero el precio del crudo siguió bajando, el gobierno no se interesó por dar más incentivos y PPK al final se hartó y se fue.


  En Oxy hicimos un modelo matemático de simulación del comportamiento de los reservorios y este mostraba que empezaríamos a importar desde 1987, más o menos, si no se descubrían nuevas reservas. Yo me reuní con quien podía, diciendo: “nos vamos a quedar sin reservas si no exploramos, nos vamos a quedar sin reservas, vamos a quedar como importadores de petróleo”... y así pasó en el año 1987. Desde el 87 somos importadores netos.


  Parece, sin embargo, que el Perú es un país atractivo para actividades extractivas.


  Hay gente que cree que el Perú es el único país para invertir. Pues no. Muchas de estas son empresas trasnacionales que tienen todo el planeta para invertir y están mirando a todo el mundo, y verán adónde les conviene más entrar. Pero aparte de eso está el Lote 1AB (192), que era el lote original de Occidental, donde se descubrieron todos esos yacimientos, y todavía es el lote que más produce en el país. En el año 71 se firma este contrato de Occidental que se llamaba “El modelo peruano”. Eso fue en el gobierno de Velasco. Velasco hizo el golpe militar en el año 68, expropió Talara y comenzó a nacionalizar todo. Después vino la reforma agraria en el año 69. Pero en el año 71 supieron atraer empresas petroleras extranjeras y vinieron muchas. Estaba Petro-Perú, pero integrada. Se descubre Trompeteros (en el año 71) y Occidental obtiene el contrato en el norte, en la frontera con Ecuador. Lo que pasó fue una de esas cosas que a veces ocurren en este sector tan aleatorio, en esta industria que te sorprende. Petroperú en el primer pozo descubre, en el segundo y tercer pozo descubre. Occidental hace siete descubrimientos seguidos. Petro-Perú estaba manejado por militares que no conocían la industria y se les ocurrió que había un mar de petróleo, porque hay gente que tiene el concepto de que son como lagos o ríos, y no es así. Entonces, decidieron “aquí hay tanto petróleo que vamos a hacer un oleoducto”. De ahí se consiguió financiación del Japón y se hizo el oleoducto Norperuano, en el año 70. Y mientras se construía el oleoducto, Occidental comenzó a producir, en el año 75 me parece. El oleoducto se hizo a lo largo del río Marañón, pero la principal producción estaba en la frontera con Ecuador, que era la de Occidental, entonces se tuvo que hacer lo que llaman el ramal norte y, mientras se hacía, Occidental comenzó a producir y traer el petróleo por río, lo bajaba por el Corrientes hasta el Marañón y lo metía al oleoducto Norperuano, que venía hasta Bayóvar. Pero las otras empresas no tuvieron éxito, perforaron pozos secos. Ya estaban establecidas en el Perú y le dijeron al gobierno, a Petro-Perú, que querían ver la posibilidad de tomar otros lotes, otros contratos, pero el gobierno dijo que no, que había mares, lagos de petróleo y que se iban a cuidar para el futuro. Entonces estas compañías se tuvieron que ir. Oportunidades perdidas, como muchas que ha tenido nuestro país.


  ¿Cómo sobreviviste a esa crisis de precios?


  Como no tenía mucho trabajo y en 1985 había elecciones generales, Occidental formó un equipo de tres personas, yo fui una de ellas, y nos íbamos a conversar con todos los candidatos presidenciales para explicarles el tema petrolero y el riesgo de seguir perdiendo reservas si no se hacía más exploración. Occidental era, en esa época, una de las empresas más importantes del país.


  Así conocí a Alan García, quien creo no había cumplido aún 35 años, a Luis Bedoya Reyes, al General Morales Bermúdez. Recuerdo que Alfonso Barrantes no quiso recibirnos y nos


  Recuerdo que Alfonso Barrantes no quiso recibirnos y nos mandó decir que para qué íbamos a perder el tiempo, pues si él ganaba las elecciones nos expropiaría... Por lo menos honrado era.


  mandó decir que para qué íbamos a perder el tiempo, pues si él ganaba las elecciones nos expropiaría... Por lo menos honrado era. Las reuniones que más me impactaron fueron con Alan García y Luis Bedoya Reyes. Con Alan fue una cena en casa de Félix Denegri, abogado e historiador, quien era muy amigo de Luis Alberto Sánchez. LAS fue el que gestó la reunión. Nos pidieron que fuéramos un poco antes de la hora precisada, que creo era las 8 p.m. Yo llegué a las 7.45 p.m. y LAS ya se encontraba ahí. Así tuve la oportunidad de conversar un rato con él. Una persona muy amena y culta. Recuerdo también que a las 8.05 p.m. todavía no llegaba Alan y LAS se comenzó a molestar. Dijo algo como: “estos muchachos no tienen sentido de puntualidad”. Pero al minuto llegó Alan y se sentó a mi lado, mientras tomábamos los aperitivos. Luego pasamos a cenar y ahí les hablamos de la situación petrolera. Alan tomaba muchas notas y hacía muchas preguntas. Fue una reunión muy cordial y amena.


  Con Luis Bedoya Reyes y algunos miembros del PPC, la reunión fue en las oficinas de Oxy. Les hicimos varias exposiciones y todos hacían muchas preguntas, menos él. Yo estaba un poco preocupado pensando que estaba aburrido y no muy interesado en el tema. Pero mi sorpresa fue grande porque, cuando ya iba a terminar la reunión, pidió la palabra y en 10 ó 15 minutos hizo una síntesis de lo explicado, realmente brillante. Había comprendido todo perfecto. Una lástima que nunca alcanzó la presidencia.


  También nos reunimos con las cúpulas militares y el Comando Conjunto. Fue interesante todo eso pero realmente no era mi tipo de trabajo. Al final ganó Alan García y yo seguía sin mucho que hacer. Y me fui a Bakersfield en agosto de 1985.


  ¿Cómo estaba el Perú en comparación con otros países de Latinoamérica en el 85?


  Cuando se va Belaúnde, en 1985, ya teníamos altísima inflación, terrorismo, no contábamos con reservas monetarias y no se pagaba la deuda externa. Luego empezó el primer gobierno de García y las cosas empeoraron aún más.


  Yo siempre digo que fueron tres décadas de épocas oscuras, entre el 60 y el 90, para hacer una analogía con la Edad Media. Treinta años de edades oscuras que el país atravesó con todos estos gobiernos militares, nacionalistas, populistas, estatistas. Se nacionalizaron las empresas, todo estaba en el gobierno central, todo estaba en manos del Estado, un desastre pues. Entró García en el 85 y al mes canceló los contratos a las dos principales empresas petroleras que había en el país, Occidental y Belco, de modo que seguimos operando pero por seis meses sin contrato, negociando pero con una pistola en la cabeza. Hasta que el gobierno decidió que iba a expropiar a Belco, la más pequeña, pero tenían un seguro y les pagaron. Luego la compañía de seguros enjuició al Estado peruano y al final eso se pagó en el gobierno de Fujimori. Occidental renegoció su contrato y siguió operando pero no nos pagaban o lo hacían tarde.
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  Teníamos un contrato de servicios con Petro-Perú. Les entregábamos el petróleo en Andoas y ellos lo transportaban por el ramal Norte hasta el oleoducto Norperuano que llegaba a Bayóvar. Fue tan crítica la situación, que en un momento se decidió cerrar la producción, a riesgo de que nos cancelen el contrato, hasta que nos paguen. En el año 1985, Occidental llegó a un pico de producción de 120 mil barriles diarios y la producción total del país estuvo cerca de los 200 mil. A mí me hacían venir mucho a Lima por mis buenos contactos con Petro-Perú.


  ¿No mencionarías nada positivo?


  Bueno, se encontraron todos estos campos en el Marañón que todavía producen, donde hay ahora todos estos líos con las comunidades nativas. Pero la verdad es que cuando nosotros hemos entrado a esa zona, no había ninguna comunidad nativa. Entonces, cuando hablan de los pueblos originarios, los territorios ancestrales, eso es muy discutible.


  ¿Por qué sería discutible el concepto de territorios ancestrales?


  Porque no estaban ahí. O si estaban eran poquísimos. Ahora se discute el tema de la consulta previa. El gobierno se adhiere al Convenio 169 de la OIT en 1995 y dentro de eso estaba la obligación de hacer los estudios de impacto ambiental. En verdad debieran llamarse socio-ambientales porque tienen un alto componente social. O sea, se trabaja con las comunidades de la zona. Lo cierto es que este gobierno, en el año 2011, presenta la ley de consulta previa y la promulga, una ley que yo considero totalmente innecesaria porque todos los requerimientos del Convenio 169 ya se cumplen con el estudio de impacto ambiental.


  LA CONSULTA PREVIA NO ES NECESARIA


  ¿Estás afirmando que la consulta previa nos perjudica?


  Este gobierno solo ha firmado, en cuatro años, dos contratos petroleros, y más bien se han perdido contratos porque muchas empresas se han ido. Lo que se hizo en el año 70 cuando empieza el gobierno de Velasco, también estaba mal hecho porque no había regulación ambiental, entonces todo se trabajó sin ningún cuidado por el medio ambiente, pero hoy día sería impensable hacerlo. Por eso comparo siempre el proyecto que se hizo en el año 71, en el lote 1AB (hoy lote 192) sin ningún tipo de regulación ambiental, con Camisea, que se hizo 30 años después y se tuvo mucho cuidado con el medio ambiente. Son dos proyectos totalmente diferentes en ese sentido. Entonces, creo que hay que tener cuidado con el medio ambiente pero tampoco exagerar la regulación.


  Hay muchos movimientos internacionales contra el sector extractivo, llámese hidrocarburos o minería. El Perú es un país minero principalmente, con algo de hidrocarburos, y Camisea ha traído grandes beneficios para el país, dándonos energía barata, limpia y eficiente. Pero en los últimos años se han dejado de hacer exploraciones, por las razones que dije. Se han creado más ministerios, más entidades burocráticas que han desalentado la inversión. Tenemos una regulación ambiental bastante estricta y las empresas serias la cumplen. Por otro lado tienes el enorme problema de la minería ilegal, principalmente en Madre de Dios. Esto tampoco se controla, no hay autoridad. También surgen conflictos porque se engaña y se manipula mucho a las poblaciones, pero eso no lo hace una empresa seria. Yo, por ejemplo, siempre he trabajado con respeto a la gente que está en la zona. Hay, desafortunadamente, mucha actividad de ONG anti extractivas que le hacen mucho daño al país promoviendo conflictos sociales que el Estado no tiene capacidad para resolver. Este gobierno no tiene operadores políticos. Los mejores ejemplos son Conga, Tia Maria, Pichanaki y ahora el Lote 192. Todo esto


  Cuando yo caminaba por el río Santiago, siempre les dábamos trabajo, los contratábamos, les alquilábamos sus canoas, los involucrábamos, les comprábamos sus productos, les explicábamos que cosa hacíamos. Y nunca tuve problemas.


  desalienta a los inversionistas serios. Hay que tener en cuenta que el motor de crecimiento de nuestro país en los últimos veinte años ha sido la inversión privada que estamos rápidamente perdiendo por las malas políticas de este gobierno. ¿Qué es lo que quieren? ¿Volver a las edades oscuras del 60 al 90?


  ¿Y cómo hacías para ganarte el respeto de las comunidades?


  Lo primero que hacía era establecer contacto con ellos, explicarles lo que estábamos haciendo, tratarlos bien. Cuando yo caminaba por el río Santiago, siempre les dábamos trabajo, los contratábamos, les alquilábamos sus canoas, los involucrábamos, les comprábamos sus productos, les explicábamos que cosa hacíamos. Y nunca tuve problemas. Prácticamente se ha vuelto inmanejable toda esta situación de las comunidades nativas porque en la selva baja el suelo es muy pobre y ácido. Y las comunidades son nómadas. Sacan dos, tres cosechas y se mudan. Entonces también hay otro tema complicado que es el tema de la propiedad. No tienen título de propiedad. Por otro lado, de acuerdo a nuestra constitución, los recursos naturales son de la Nación. No son de propiedad del dueño en caso tuviera título de la propiedad. Eso está en nuestra Constitución. Ese es nuestro sistema jurídico a diferencia del anglosajón. En el sistema anglosajón, si tú encuentras petróleo en el jardín de tu casa, tienes derecho a una participación. Acá no es así. También se habla mucho del canon. El canon es una ley perversa realmente.


  CANON, UNA LEY PERVERSA


  ¿Por qué dices que el canon es una ley perversa?


  Porque somos un país donde los recursos naturales son propiedad de la Nación y tenemos 25 regiones en un país de 30 millones de habitantes. Es ridículo. Entonces, las regiones que tienen la fortuna de tener recursos, reciben canon, pero no tienen la educación para utilizarlo bien, como debe ser, y lo malgastan, o se lo roban. Hay gente que piensa que mejor sería darles el dinero. Yo estoy totalmente en contra de eso porque sé cómo lo usarían. Hay un distrito que se llama Echarate, en la provincia de La Convención, en el Cusco, que es donde se encuentran los yacimiento de Camisea. Es un distrito que no tiene agua, ni desagüe, ni electricidad y, sin embargo, es el más rico per cápita del país. No cuentan con servicios básicos pero tienen una piscina olímpica.


  Hablé de esto con ese alcalde en 2010. Elio Pro Herrera. Lo entrevisté en Echarate. Hacía un calor infernal, el río es muy bravo como para que la gente pueda bañarse en él y al alcalde solo se le permitía usar el canon en infraestructura.


  Es que hay mucho dinero, hay dinero para todo esto. Hablando con esa gente, que nunca ha tenido agua, desagüe, electricidad, te das cuenta que no es tan importante para ellos. Entonces ahí viene el tema de la educación. Está bien hacer lugares de esparcimiento, yo no puedo estar en contra de eso, pero ¿cómo estableces las prioridades? Con el dinero que tienen ellos se pueden hacer las dos cosas. Mi idea es que la única manera de integrar a estas personas al mundo moderno es dotándolas de esos servicios básicos y más educación. Entonces, mientras unos malgastan, otras regiones no tienen recursos naturales y no reciben nada de canon, pero sufren de pobreza extrema.


  El canon es una ley que va a ser dificilísimo modificar, porque anda quítale a uno para que le dé al otro. Pero lo ideal, pienso yo, es que deberíamos tener solo cinco o seis macro regiones transversales a la selva, sierra y costa.


  ¿Seis regiones transversales delimitadas por su tipo de suelo y geografía?


  Habría que definir todo eso, pero 25 regiones para 30 millones de habitantes es un absurdo. Los Estados Unidos son 48 para más de 300 millones de habitantes. Es como que ellos tuvieran unos 400 estados. Es una locura.
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  EL GRAVE PROBLEMA DE NO EXPLORAR


  ¿Cuál es el lote que más produce en el Perú?


  El 192 que antes se llamaba el 1AB. Pero de los 120 mil barriles diarios que producía en los ochenta hoy produce menos de 10 mil y el país en total unos 55 mil.


  ¿Por qué ocurrió eso?


  Porque no se hizo exploración. Porque el gobierno militar decidió que había que guardar el petróleo y se fueron consumiendo estas reservas. Ahora estamos con el tema de la permisología y la ineficiencia de Perú-Petro al no promover adecuadamente la exploración. En petróleo, como en minería, si tú no exploras, te quedas sin reservas. No son recursos renovables. Tú encuentras una cantidad de reservas en un campo, y ese campo lo produces hasta que se agota. No se genera más. Y encima tenemos que lidiar con los bajos precios.


  La exploración es el futuro, es lo que te permite mantenerte, es buscar reservas que reemplacen a esas que se están agotando, y eso no se hizo. Siempre se puede hacer pero, como está la situación hoy en día, no se está haciendo. Estamos trabados entre los conflictos sociales y la tramitología. Ese es el problema, y en minería es igual. Son recursos no renovables. No es como la hidroeléctrica, por decirte, que es agua. Entonces nos vemos envueltos en esta situación y yo creo que con lo que queda de gobierno, bien difícil que se pueda mejorar.


  Tu proyección de producción generó una movida política muy fuerte. Hay muchos artículos publicados en los diarios sobre eso en 1987.


  En el año 87 yo ya estaba en California trabajando para Occidental, acuérdate que me fui del Perú en el 85, cuando vi que no había futuro acá, y regresé en el 98. Entonces, en 1897 el Colegio de Ingenieros organizó un foro sobre la situación petrolera en el Perú. El presidente de la empresa en Lima, que era un norteamericano, había recibido una invitación para participar en el foro y me dijo que mejor sería que yo represente a la empresa. Vine, participé en el foro, dije todo lo que puedes leer en esos recortes y al día siguiente salió en primeras planas todo lo que había dicho: que se iban a acabar las reservas, que teníamos que hacer algo para aumentar la exploración. El Ministro de Energía y Minas de entonces (mejor no menciono su nombre, ya falleció) se indignó. Llamó al presidente de Occidental y le dijo “en 24 horas me saca a ese gringo del país”. Le explicaron que yo era peruano y su respuesta fue “igual, parece gringo, que se vaya”. Yo tenía mi itinerario armado con reuniones programadas en Trinidad y Aruba e insistí en que no iba a permitir que nadie me botara de mi país, pero el presidente de la empresa me pedía mantener las relaciones. Aun así no adelanté mi regreso y me quedé unos días más, pero el día que me tocaba embarcarme (Occidental tenía un departamento de seguridad increíble…este era el primer gobierno de Alan García, terrible) vino el jefe de seguridad de Oxy en Lima y me dijo que iban a recogerme a las 7pm. y que el vuelo salía a las 9pm. Entonces, me llevaron al aeropuerto, no pasé por el counter ni por inmigración, no chequeé equipaje, nada, ellos se encargaron de todo. Subí al avión y ya estaban todos los pasajeros, el único que faltaba era yo. Ocupé mí asiento, sacaron la escalera y zarpamos. Así salí del Perú y se acabó el problema.
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  ¿Ahora estamos en la peor época de producción de toda la historia petrolera del país?


  Estamos en caída. Lo grave es que cada día producimos menos y que la demanda de energía va a aumentar en un 112% en los próximos 10 años.


  Tú siempre insistes en que no somos tan ricos como creemos en este tema.


  No somos un país petrolero, tenemos petróleo pero no somos Venezuela ni México. Peor es cuando no se nos permite explorar. Colombia, desde hace muchísimos años, ha sabido adaptarse a las condiciones y modificar sus contratos de acuerdo a las situaciones. Siempre ha tenido la capacidad de adaptarse. Pero, por ejemplo acá, esa licitación que lanzaron en diciembre del 2014, de siete lotes, es una cosa absurda, la prepararon seis meses antes cuando el petróleo estaba a 100 dólares el barril, entonces ofrecen siete lotes en la selva con condiciones más duras que las de los contratos actuales. No tienen capacidad de reacción, después sale Perú-Petro diciendo que van a licitar 33 lotes...


  Ecopetrol es una empresa bastante eficiente, de las estatales, siempre se ha manejado de forma autónoma con respecto al gobierno. Tengamos en cuenta que Colombia tiene una historia democrática e institucional mucho más estable que la nuestra. Tiene un buen Gobierno Corporativo, cotiza en la Bolsa de Bogotá. Y Venezuela, olvídate, tiene un montón de reservas pero Chávez destruyó la empresa estatal. La ANH (Agencia Nacional de Hidrocarburos) de Colombia, equivalente a Perú - Petro acá, logró firmar 26 contratos en 2014y, como dije anteriormente, produce un millón de barriles diarios y es exportador neto desde los 80. En el Perú, en los más de cuatro años que tiene este gobierno, Perú - Petro sólo ha firmado dos contratos petroleros y a la fecha se está perforando un único pozo exploratorio en la selva.


  ¿Tienen más reservas o tienen una mejor dinámica?


  Yo creo que es una combinación, por ejemplo, en el Perú se nos están cerrando las puertas. Tenemos otro tema, que son las áreas naturales protegidas, se están creando parques nacionales y eso cierra la selva, ese es otro tema que nos está reduciendo. Por ejemplo, el gobernador regional de San Martín prohibió todas las actividades extractivas.


  ¿Es una tendencia?


  Es que hay estos movimientos de ONG, de muchos recursos económicos que nos van cerrando las posibilidades. Fíjate, lo de Tía María. Tiene todas las aprobaciones, igual que Conga, y sale la gobernadora a decir que no al proyecto. Detrás de Gregorio Santos -el gobernador regional de Cajamarca, hoy preso pero candidato a la presidencia- están ONG que lo financian. Oxfam (Oxford Committee for Famine Relief), por ejemplo, financió las protestas contra Tambogrande, que era un proyecto minero de oro en la sierra de Piura de la empresa Manhattan. Pero el oro estaba debajo de un pueblo. Entonces Manhattan les propuso construirles un pueblo moderno y que se mudaran, como Toromocho en Morococha, la diferencia es que Toromocho hizo el pueblo antes y la población pudo ver lo que les ofrecían. Pero Oxfam contrató a la consultora en comunicaciones Toronja, que hizo su campaña Sin limón no hay ceviche. Al final hicieron un referéndum en la población y la gente se opuso a la minera. Los pobladores, obviamente, empezaron a sacar el oro ilegalmente. Y murieron niños, tú sabes lo tóxico que es el mercurio.


  El mismo mercurio que asusta a los pobladores del área de influencia del proyecto Conga, por lo sufrido con el derrame de Choropampa en el año 2000, responsabilidad de Yanacocha.


  El derrame de Choropampa fue responsabilidad de una empresa de serviciosy fue un accidente. Además Conga es otro proyecto, en un contexto de exigencias ambientales mucho más rígidas. En Conga, por ejemplo, se hizo un estudio de impacto ambiental que fue aprobado en el gobierno anterior, el segundo de Alan García. El actual gobierno de Ollanta Humala hizo una campaña con el famoso slogan: Agua sí, oro no. Entonces cuando entró dijo que no, que el EIA de Conga estaba mal hecho, trajeron peritos españoles que avalaron el estudio en el 2012, y sin embargo el proyecto no se ha podido hacer. Conga implica una inversión de 4,800 millones de dólares, donde ya se han gastado 1500 millones, y no se puede hacer.


  Y Cajamarca, siendo una región tan rica -porque no solo es rica en minería, sino también en ganadería, en agricultura, en turismo- es la única región en el país en recesión. Es súper pobre, y lo es por toda la


  Cajamarca, siendo una región tan rica -porque no solo es rica en minería, sino también en ganadería, en agricultura, en turismo- es la única región en el país en recesión.


  gente manipulada por los extremistas. O sea ¿qué cosa es lo que quieren estas personas? ¿Qué no haya actividad extractiva? ¿Podemos vivir sin la minería? Hay una larga historia de la minería, que se hace desde la época pre-inca y que en esas épocas ya se hacía mal. Pero las empresas responsables ya no trabajan así. Entonces, ¿por qué no se les deja trabajar? Es un país bien complicado, y no hay que irse ni a uno ni a otro extremo. A eso súmale la cantidad de permisos que hoy requieres para hacer cualquier gestión, es para volverse loco.


  ¿A qué se debe la “permisología” o tramitología de la que se quejan las grandes empresas extractivas?


  A que se ha creado una burocracia a la que hay que darle trabajo y los burócratas (muchos de ellos, no todos, tampoco hay que generalizar) no toman ningún riesgo si no firman nada y, si no firman, pues no pasa nada, no se hace nada, eso es lo que hoy tenemos. He mencionado muchas veces la famosa “ventanilla única”. Cada vez estamos más lejos de la ventanilla única. Yo siempre pongo como ejemplo a la Venezuela y Malasia donde trabajé y viví. Te repito, en los cinco años que estuve nunca fui a un ministerio, no conocí un ministerio. Mi trato era solamente con Petronas (Malasia) y Petróleos de Venezuela. Eso es “ventanilla única”, que acá lo venimos pidiendo años, pero cada vez nos estamos alejando más. ¿Por qué?, porque tienes nuevos ministerios. Por ejemplo, el Ministerio del Ambiente y el Ministerio de Cultura se crearon en el gobierno anterior. Y el Ministerio del Ambiente quiere manejar toda la cuestión ambiental. Bueno, está bien, para eso se creó. Pero el Ministerio de Cultura es el que maneja lo de la consulta previa. Es demasiado. Una empresa que desea obtener un contrato de licencia de hidrocarburos, debe ser calificada por Perú-Petro y someterse a los estándares que exige el país, los cuales son de nivel mundial y acordes con los del Banco


  En los años 80 el Perú llego a producir 200 mil barriles diarios de crudo, bastante más que Colombia. Hoy, el Perú produce menos de 55 mil barriles diarios y Colombia cerca de un millón.


  Mundial. Adicionalmente, estas empresas son fiscalizadas y expuestas a multas y penas mayores por OSINERGMIN y otras dependencias del Estado. Colombia es un excelente ejemplo de cómo hacer las cosas mejor en este sector. En los años 80 el Perú llego a producir 200 mil barriles diarios de crudo, bastante más que Colombia. Hoy, el Perú produce menos de 55 mil barriles diarios y Colombia cerca de un millón.


  Mencionas mucho a Colombia. ¿Qué está haciendo ese país vecino, que nosotros no podamos imitar?


  Colombia tiene una eficiente empresa estatal, Ecopetrol, que compite de igual a igual con las privadas. Está listada en la Bolsa de Bogotá y tiene un buen gobierno corporativo. Algo muy importante hoy día. Además mantiene un Estado promotor que va modificando la modalidad de contratación, tratando de mantener la competitividad y también la estabilidad jurídica. Hoy Colombia tiene más contratos petroleros que Perú y sigue atrayendo activamente la inversión a pesar de la caída de los precios. Por eso produce casi un millón de barriles diarios y mantiene una balanza comercial positiva. La propuesta que hizo el ex Ministro de Energía y Minas, Eleodoro Mayorga, seguía el modelo colombiano: en lugar de un EIA para sísmica, hacer una declaración comprometiéndose a cumplir con todos los requerimientos sociales y ambientales.


  Y es que en el Perú tenemos que ir a ocho ministerios, además de múltiples entidades burocráticas, regionales y municipales, para conseguir un permiso ambiental. ¡Un permiso para perforar un pozo exploratorio en la selva, toma de 4 a 5 años! Como consecuencia de ello, de los 65 contratos petroleros que tiene firmados Perú-Petro, 30 están bajo fuerza mayor. Es inversión que no se hace... ¿y quién pierde? El país, porque esa inversión ayudaría a reducir la pobreza y al sostener el crecimiento, que es lo que todos queremos. Entiendo que hay mucha gente que ideológicamente se opone a la industria extractiva y está en su derecho. Pero yo, como felizmente otros también, queremos un país que siga progresando y no perder lo ganado en los últimos 20 años.


  Eres partidario de un modelo de operación sin abrir carreteras, que es el modelo ideal, ¿correcto?


  Lo es para la selva y es el caso de Camisea, que siempre pongo de ejemplo. Se hace el mínimo de plataformas de perforación para hacer el mínimo de desbroce de bosque y luego se hace un pozo vertical y de ahí se perforan pozos direccionales. En el 1AB (192) se abrieron 300 kilómetros de carreteras y oleoductos a todo lo largo, desde el río Pastaza hasta el río Tigre. Y se hicieron muchas plataformas, no existían los estudios de impacto ambiental, no existía nada, ibas y trabajabas. El contrato se firmó en 1971 y en el año 72 ya se estaba perforando. Entonces se construyó un aeropuerto ahí en Andoas, pero son muchos campos relativamente pequeños, entonces tenías que conectarlos y esa era la forma de hacerlo, pero casi todos los pozos que se hacían eran verticales, de modo que se hacía mucho desbroce. Hoy día no se haría así de ninguna manera. Había que tumbarse dos hectáreas de bosque para hacer la perforación de cada pozo, mientras que en Camisea puedes hacer cinco pozos de una sola, entonces trabajas de otra forma. Yo pongo esos dos ejemplos porque es el mismo operador en dos épocas muy distintas, en el 2001 Pluspetrol adquirió el 1AB.


  Con un pasivo de contaminación de ríos que hoy tiene a los indígenas protestando.


  El agua que sale de esos pozos viene con un alto contenido de sal, de más o menos 135 mil partes por millón, para que tengas una comparación: el agua de mar tiene 35 mil partes por millón de cloruro de sodio. Entonces Pluspetrol tuvo que invertir en pozos de reinyección a zonas más someras, sacan el agua y la reinyectan, no la tiran al río. Una vez que la tiras al río, no solamente es agua sumamente salobre, sino que viene con petróleo, y de todo eso se queja la gente del Marañón, pero ellos no estaban ahí cuando entramos. Hay muchas ONG que mueven el tema, la más activa es Racimos de Ungurahui, financiada por Amazon Watch, y que mueve mucho dinero, hay todo un tema ideológico, yo le he escrito en las redes sociales a la congresista Verónika Mendoza, pero jamás me contestó. Me parece una persona inteligente y razonable, pero creo que simplemente no está bien informada cuando dice que todo se ha hecho mal en minería y petróleo, porque hay cosas que se han hecho bien, problemas que se están arreglando y todo lo que se hace desde los últimos 10 años se está haciendo bien.



  ¿UN LAGO DE PETRÓLEO?


  El contrato de Pluspetrol para el Lote 192 venció y se ha firmado un contrato de dos años con Pacific Stratus. Lo curioso es que ahora el Legislativo plantee derogar una ley para que Petro-Perú lo administre, pues todo indica que no está en capacidad, según lo que nos has explicado.


  Me parece una buena opción la de Pacific Stratus, y que en ese plazo se convoque a una licitación. Lo importante es mantener activo el lote. Pero la decisión mayoritaria del Congreso de permitir el ingreso de Petro-Perú es realmente demagógica y pone en


  Este gobierno ha permitido un desborde social que será difícil revertir y ahuyentará a los inversionistas.


  riesgo nuestra seguridad jurídica. También hay tres candidatos presidenciales que se han subido al carro populista. Todo ello a causado una movilización masiva de comunidades nativas que ha culminado con la invasión del Lote 192 y la paralización de la producción de unos 10 mil barriles diarios. Ahí pierde el país, la empresa y también las comunidades nativas porque no habrá ni ni cannon ni regalías. Y el Estado de derecho bien gracias. Este gobierno ha permitido un desborde social que será difícil revertir y ahuyentará a los inversionistas.


  Un problema con ese lote es que tiene principalmente petróleo pesado, que vale menos de 40 dólares, menos que el petróleo de Talara, por ejemplo, y la verdad es que, por lo que yo leo y entiendo, ese precio no va a subir por mucho tiempo, se va a mantener por un par de años, quizás. Tú ves que Europa está casi paralizada, Japón igual. De las cuatro grandes economías que son China, Japón, la Unión Europea y Estados Unidos, las únicas que están creciendo son Estados Unidos y China, pero incluso China ha bajado su ritmo de crecimiento, Japón está casi en cero y la Unión Europea igual, entonces baja la demanda, a eso súmale que Estados Unidos cada vez produce más petróleo. La tormenta perfecta. Los grandes productores son Rusia, Saudí Arabia y Estados Unidos que están, digamos, encima de los 9 millones de barriles diarios, así que hay que ser realistas con esa situación en el mundo y con la situación peruana … ¿Sabes cómo se crea Petro-Perú?


  No. Cuéntanos.


  Petro-Perú es la empresa que se crea cuando Velasco decide expropiar la IPC (International Petroleum Company) que trabajaba en Talara. Velasco los botó, entonces había una empresa estatal que se llama Empresa Petrolera Fiscal (EPF), la juntó con la IPC y se creó Petro-Perú, esto fue en el año 68 y construyeron ese edificio inmenso en Canaval y Moreyra. Y el primer presidente de Petro-Perú fue el general Fernández-Baca, todos eran militares ahí, el gerente general, los sub-gerentes generales. La parte técnica, principalmente, la manejaban los peruanos que quedaron de IPC, porque fueron absorbidos junto con los de EPF. En esa época Petro-Perú era una empresa integrada que exploraba, producía, refinaba y transportaba, te estoy hablando de los años 68, 69. En el año 71 se descubre el campo Corrientes, el campo Pavayacu, el campo Capirona en el Lote 8, un lote pequeño que era de Petro-Perú y que está al sur del 192. Y Occidental, que tomó el lote del norte, hizo siete descubrimientos seguidos, entonces los militares dijeron: “la selva es un lago de petróleo”, y claro, lograron atraer como a 25 empresas y hubo un boom exploratorio, pero duró muy poco, como ya te he contado.


  ¿Tampoco hay grandes reservas petroleras en el mar peruano?


  Yo discrepo con la tesis del ingeniero naval Jorge Manrique, peruano que vive en Utah, Estados Unidos, quien el año pasado (2014) expuso su tesis sobre la existencia de importantes yacimientos de petróleo y gas en los 50 mil km2 de mar adjudicados por la Corte de La Haya al Perú. Nuestro zócalo continental es muy estrecho, ya que se encuentra en una zona de subducción donde la Placa Sudamericana (continental) colisiona con la Placa de Nasca (oceánica) a razón de unos 3 a 4 cm al año. Por ello la gran actividad sísmica a la cual estamos expuestos como parte del Cinturón de Fuego del Pacífico. A 150 km de nuestra costa, se encuentra la fosa oceánica Perú – Chile, con aproximadamente 6 mil metros de profundidad de agua. Manrique dice que, por cartografía satelital, se ha detectado la existencia de yacimientos de petróleo y gas en esa fosa. Pero yo sostengo que, hasta la fecha, los geólogos no hemos encontrado la forma de determinar la existencia de hidrocarburos sin perforar pozos, lo que en la zona en cuestión nunca se ha hecho. Por último, a esa profundidad de agua, no existe por el momento la tecnología para desarrollar yacimientos de gas o petróleo, en caso existieran. Seamos cautos con esas afirmaciones. Yo hice un comentario en las redes sociales y nunca más supe de él.


  HABLEMOS DE GAS


  Ahora somos también un país gasífero. Tú tuviste mucho que ver con la creación del Proyecto Camisea.


  En julio de 1981, segundo gobierno de Belaúnde, la compañía anglo-holandesa Royal Dutch Shell firmó un contrato de prospecciones petrolíferas en los Lotes 38 y 42 en la Región Cusco. PPK era Ministro de Energía y Minas. En 1984 Shell descubre el gas de Camisea en el pozo exploratorio San Martín 1, continúa con las exploraciones e informa del descubrimiento de gas en los pozos de Cashiriari y Mipaya. Se habían descubierto 8,8 billones de pies cúbicos de reservas probadas y 587 millones de barriles de líquidos de gas natural. Pero Shell tuvo un problema durante el primer gobierno de Alan


  En 1998, el consorcio Shell-Mobil inició las negociaciones para la explotación. Pero la inexistencia de un mercado en el Perú para explotar el gas obligó a Shell a priorizar la exportación a Brasil. En esa época acá no se usaba gas, entonces había que crear demanda.


  García y se retiró del Perú. Luego Fujimori los convenció para que volvieran en los 90. Así, en 1994 la Shell firmó con Perú-Petro S.A. un convenio para realizar un estudio de factibilidad con el fin de evaluar el potencial de reserva y en 1998, el consorcio Shell-Mobil inició las negociaciones para la explotación. Pero la inexistencia de un mercado en el Perú para explotar el gas obligó a Shell a priorizar la exportación a Brasil. En esa época acá no se usaba gas, entonces había que crear demanda. Luego la negativa del gobierno de permitir el desarrollo de un proyecto integrado (exploración, extracción, transporte y distribución), motivó nuevamente el retiro del consorcio Shell-Mobil.


  ¿Dónde estaba el punto de desencuentro?


  Según lo que yo entiendo, querían hacer un proyecto integrado. O sea, el desarrollo de los campos de gas, el transporte, y la exportación o distribución del gas. Pero el gobierno quería fragmentarlo: que un grupo hiciera el desarrollo, un grupo el transporte, y un tercero la distribución y la posible exportación, que al final es lo que se hizo. Entonces dicen que por eso se fue Shell. Una lástima, porque es una de las empresas más grandes del mundo, que estoy seguro hubiera hecho un buen trabajo. Pero se fue, y entonces Fujimori, desesperado, contrató a Latin Pacific, un banco de inversiones, para que buscara interesados. Fue así como en mayo del 2000, a través de una licitación internacional donde hubo solo dos postores, un consorcio formado por Pluspetrol (Argentina, 37.24%), Hunt Oil (EE.UU, 35.2%), SK Corp (Korea, 17.6%) y TecPetrol (Grupo Techint, Argentina, 10%) obtuvo el derecho de explotar durante 40 años el Lote 88 de Camisea. Luego ingresaron Sonatrach (Argelia) y Repsol (España) comprando 10% de la Participación de Pluspetrol y Hunt, respectivamente. Las regalías que debía pagar eran de 37.24% y la producción de gas se dedicaría exclusivamente al mercado interno. El proyecto se hizo viable porque el Estado garantizaba un mercado de consumo de gas al consorcio. Shell tenía solo 16% de regalías porque asumió el riesgo exploratorio.


  Muchas movidas políticas en torno a esa licitación, me imagino.


  En noviembre del 2000 renuncia Fujimori por fax, entra Valentín Paniagua con su gobierno transitorio y el 9 de diciembre se firma el contrato entre Perú-Petro y el consorcio liderado por Pluspetrol. En junio del 2001 se vuelve a convocar a elecciones y gana Alejandro Toledo. Jaime Quijandría fue jefe del plan de gobierno para Energía y Minas de Toledo y luego ministro. La cosa es que Toledo quería volver a licitar y Quijandría lo convence de que no. La inversión esperada en la fase de explotación era de unos 630 millones de dólares. Hunt Oil, que es una empresa tejana, tenía una participación alta. Las dos participaciones más altas eran las de Pluspetrol y la de Hunt, con más del 70 % del consorcio. Los otros tenían menos del 30%.
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  Hunt había contratado, para que dirigiera el proyecto por el lado de ellos, a una persona a quien yo había conocido en una de esas empresas en las que trabajé, y que él también la dejó. Entonces, cuando este señor vino al Perú, me buscó y me ofreció trabajo. Yo ya tenía 60 años en esa época, era el año 2001. Tenía que pasar la entrevista con Ray Hunt. Viajé a Dallas, me entrevisté con Hunt, a quien toda la vida había tenido mucha curiosidad de conocer, y volví a Lima como gerente general. El 27 de julio del 2001 viene mi jefe en Dallas y el 28 era la transición de Paniagua a Toledo. Yo consigo una reunión con mi jefe y Quijandría el 27 de julio, sólo los tres. Desde que se firmó el contrato ya estábamos haciendo estudios de impacto ambiental para acelerar. Había un montón de reservas pero no demanda. Perú-Petro consigue que siete empresas industriales se comprometan a usar gas y Electroperú tomó un take or pay hasta que logró transferirlo a privados, también ofreciendo bajos precios. Pero la demanda era pequeña.


  ¿Cómo fue tu relación con Ray Hunt?


  Hunt es tejano. Los tejanos son muy especiales. Es más o menos de mi edad, un par de años menor. Es el dueño de la compañía, no tiene accionistas, él toma las decisiones. Yo hice muy buenas migas con él, hablábamos con mucha frecuencia. Tenía la costumbre de llamarme los domingos en la noche y me hablaba una hora. Y bueno, conversábamos. Tenía tiempo, yo también tenía tiempo, para mí no hay sábados ni domingos, me gusta estar siempre atento, este negocio me ha acostumbrado a ser así. Es lo que se llama 24 por 7 (24 horas 7 días a la semana). A veces llamo a gente sábados o domingos y a muchos no les gusta. Pero en fin, a los 75 años ya no voy a cambiar de estilo.


  ¿Cuál era la situación en el Perú cuando empezó el proyecto Camisea?


  El tema de Camisea es que había grandes reservas de gas pero no había demanda en el Perú. Se usaba un poco el gas en Talara, pero en general no se usaba gas. Había que crear la demanda y eso tomaba tiempo. Entonces Hunt, que quería darle valor económico al gas (“monetizar”), decidió hacer el proyecto de licuefacción de gas (LNG) para exportarlo y tener al mundo como mercado. Inicialmente solo con la participación de SK de Corea. Luego entraron Repsol y Marubeni.


  ¿Qué tipo de combustibles distribuye Camisea?


  El proyecto tiene tres componentes: 1) Un gasoducto de Ayacucho a Melchorita de 400 km. de longitud; 2) La planta de licuefacción de Melchorita donde el gas natural de Camisea (90% metano y 10% etano) se convierte en estado líquido, y al convertirlo se reduce su volumen 600 veces. Y lo hace simplemente por enfriamiento, a menos 160 grados. Es pues solo un cambio de estado físico. Lo enfrías, se reduce el volumen y después lo metes en barcos metaneros y te lo llevas a cualquier parte del mundo, creando muchas opciones de mercado; y 3) Un puerto con un muelle de 1,300 metros y un rompeolas de 850 metros en forma de T. Cuando llega a destino, pasa por una planta de regasificación que hace lo inverso. Por calor, vuelve a su estado natural. Ese es el GNL. Fue una inversión total de US $ 3,800 millones.


  El ducto que viene de Camisea, se compone de dos tubos, uno de ellos, el gasoducto, que trae el gas seco ya liberado de líquidos. O sea, viene metano puro con algo de etano. Viene hasta Lurín, donde está el city gate de TGP (Transportadora de Gas del Perú) que lo transfiere a Cálidda, empresa que se encarga de distribuirlo en Lima y Callao. El otro tubo es el poliducto, que trae los líquidos, ese viene a Pisco, donde está la planta de fraccionamiento, y ahí se separan los líquidos. Ahí tienes la nafta, que es como una gasolina pero de bajo octanaje, que se usa para cosméticos y que principalmente se exporta. El otro es el GLP, que es gas licuado de petróleo (propano y butano). Salen del mismo sitio, pero la separación es en Pisco. En Pisco hay una planta de fraccionamiento, que es como una pequeña refinería. Y bueno, el GLP, que es el de los balones pero también, por ejemplo, en los edificios más modernos lo tienes por tubería. El 88% de los hogares de Lima y el 77% de provincias cocinan con GLP. Y los carros, algunos son con GLP y algunos con GNV (gas natural vehicular), que es el más


  El 88% de los hogares de Lima y el 77% de provincias cocinan con GLP. Y los carros, algunos son con GLP y algunos con GNV, que es el más barato, con 34% de participación en el mercado de combustibles, seguido de un 30% de Diésel y un 15% de GLP. El consumo de GLP ha aumentado alrededor de 10% por año desde que empezó Camisea y pronto volveremos a ser importadores si no masificamos el uso del gas.


  barato, con 34% de participación en el mercado de combustibles, seguido de un 30% de Diésel y un 15% de GLP. El consumo de GLP ha aumentado alrededor de 10% por año desde que empezó Camisea y pronto volveremos a ser importadores si no masificamos el uso del gas.


  ¿Cómo fue la aventura de construir Melchorita?


  Melchorita (que queda en el kilómetro 169 de la Panamericana Sur, justo antes de la bajada de Jahuay) fue la ubicación escogida. Yo empecé con eso en Hunt Oil, compré el terreno de 522 hectáreas, a nombre de Hunt, a la Superintendencia de Bienes Nacionales, a través de un fideicomiso en diciembre del 2004. Estuvimos más de dos años solo moviendo tierra y preparando el terreno.


  Ahí tengo también mil anécdotas porque no sabes lo que fue eso. El trato con las autoridades, la manera como se manejó… realmente tuvimos gran apoyo, tanto del gobierno de Toledo como del gobierno de García. Eso hay que reconocerlo.


  En el gobierno transitorio de Paniagua, el Ministro de Energía y Minas se oponía al proyecto. Era de los que pensaba que las reservas había que guardarlas para los peruanos. Incluso se fue a Washington, financiado por una ONG internacional anti-extractiva, y logró impedir la financiación del Proyecto Camisea. Al final, el proyecto se inauguró en 2004, solo con aporte de los socios. También pretendió impedir la financiación del proyecto de Melchorita pero eso no lo logró. También se juntó con un tal Bill Powers, quien denunció que la rotura del poliducto, en Echarate durante el verano del 2006, por un accidente, fue causada por tubos usados. Nada más falso, pero mucha gente les creía. No sé si te acuerdas del problema de los límites entre Chincha y Cañete. En eso me ayudó mucho Jorge del Castillo cuando era Presidente de la Comisión multipartidaria de Proinversión.


  Eso fue un lío, sí, un conflicto entre Chincha y Cañete.


  Primero se les ocurrió a los chinchanos que la planta iba a pagar canon, pero el canon se paga donde está el yacimiento, en este caso Cusco. Pensaban que se iba a pagar un montón de cosas y que iba a haber ingresos que ellos no iban a recibir. Y al alcalde provincial Félix Amoretti, no se le ocurrió mejor cosa que extender los límites de Ica hasta San Vicente de Cañete, cuando el límite entre Ica y Lima es la quebrada Topará, en Jahuay. Todo el mundo sabía eso. El terreno en cuestión pertenecía a Cañete y estaba registrado en Cañete.


  Con la comisión Pro Inversión se trabajó muy bien porque realmente funcionó cuando la dirigió Jorge Del Castillo. Eran reuniones inacabables con todos los alcaldes, no solo los provinciales sino los distritales, de todos los distritos de Chincha y Cañete, y los presidentes regionales de Lima e Ica. Todos tenían que echar un discurso, porque de lo contrario no se justificaba su presencia. Era una masa de gente. Con ese tema iba varias veces a la semana al Congreso. En la entrada ni me paraban. Creo que pensaban que era un congresista más. Para entonces, ya se había decidido el terreno que íbamos a comprar, que era este de Melchorita en la Pampa Concón- Topará, y lo primero que hice fue visitar al alcalde provincial de Cañete, que era un doctor de apellido Wong, un médico. Yo pedí una cita con el doctor Wong y me fui a visitarlo un día. Le dije quién era, a qué empresa representaba, qué queríamos hacer, de qué se trataba el proyecto. Y le dije que quería hacer una reunión con las personas que él decidiera: los notables de Cañete y periodistas locales. Hacer una especie de lonche en el Salón Municipal para explicarles el proyecto. Estaba sorprendido, buen hombre. Acordamos una fecha, fuimos, éramos bastante gente, les hicimos una exposición del proyecto con Power Point. Después les hicimos un lonche y, conversando con ellos, nos decían que no estaban acostumbrados a eso, que ellos se enteraban de los proyectos cuando ya están hechos. Y empezaron a ver la diferencia, porque lo que se trataba era de mantener una relación permanente, porque ellos iban a beneficiarse mucho de eso, con puestos de trabajo principalmente, y con servicios, porque se les iba a dar prioridad dentro de lo que se pudiera. En la etapa de construcción, que tomó 5 años, trabajaron hasta 11 mil personas. Solo el movimiento de tierras tomó 2 años y se movieron 7,8 millones de metros cúbicos de tierra.


  Si el proyecto salió adelante fue porque las cosas estaban tranquilas. ¿Cómo se resolvió el conflicto?


  En la Comisión Proinversión resolvimos el problema con un acuerdo que firmé con todos los alcalde provinciales y distritales, y los presidentes regionales de Lima e Ica. Nos comprometimos a abrir oficinas en Chincha y Cañete y a dar el 50% de los puestos no calificados a cada una de las provincias, cosa que hicimos.


  Hasta inaugurarlo, después de seis años, con Alan García en la presidencia. Recuerdo que fue un evento muy noticioso.


  Sí. Toledo insistía en inaugurar el proyecto antes de terminar su mandato, en julio de 2006. Yo le decía: “Alejandro va a ser imposible, acuérdate que tú inauguraste Antamina y Camisea, que empezaron en gobiernos anteriores. El Perú ya cambió y hay continuidad con los proyectos. Lo inaugurará el gobierno que te suceda.” No le quedó otra.


  Como anécdota, la primera vez que invité al Presidente García a visitar Melchorita, como solo veía que movíamos tierra, creo que pensaba que lo estábamos engañando. Luego lo volví a invitar cuando ya habían llegado los “fierros”. Fue con su esposa Pilar, su hija Luciana y el Ministro de Energía y Minas Juan Valdivia. Quedó satisfecho. En realidad siempre mantuvimos una buena relación hasta ahora.


  Ya durante el gobierno de García formamos un Consejo Consultivo que apoyó muchísimo. Yo lo lideraba y participaban Alfonso De los Heros, Cecilia Blume, Gonzalo Tamayo, Jorge Pérez Taíman, Gabriel Ortiz de Zevallos e Igor Salazar. Veíamos y analizábamos los temas de comunicaciones y relaciones con el gobierno y el Congreso. Fue vital para el desarrollo del proyecto. No había un marco legal adecuado y pasamos mucho tiempo en el Congreso, explicando los beneficios de hacer el proyecto de exportación.


  El proyecto fue inaugurado por el Presidente Alan García en julio de 2010. La primera planta de licuefacción de Sudamérica. Un orgullo. Y esa importante demanda adicional fue un gran incentivo para incrementar las exploraciones por más gas.
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  EL APORTE VOLUNTARIO


  También has sido protagonista de la creación del aporte voluntario.


  Paralelamente a los avances de Camisea, yo ya estaba bien metido en la Sociedad Nacional de Minería, Petróleo y Energía, de la que fui presidente entre el 2005 y el 2007. Primero fui vicepresidente por el sector Hidrocarburos tres años, en el gobierno de Toledo y, como presidente, me tocó el último año de Toledo y el primero de García. El famoso aporte voluntario lo negociamos entonces.


  Un día me llama Jorge Del Castillo, con quien yo había establecido muy buena relación. Ya había terminado la primera vuelta electoral del 2006 y pasaron a la segunda vuelta Alan García y Ollanta Humala. Estaba candente la campaña


  Entonces Alan nos dice: “Primero quiero decirles que yo voy a ganar esta elección y quiero garantizarles que no va a haber ninguna modificación de reglas, ningún incremento de impuestos, pero eso sí: ustedes están ganando buena plata, así que tienen que ponerse algo para el país”. Así nació el aporte voluntario.


  por la segunda vuelta. Me llama Del Castillo y me dice que Alan García quería que yo organizara un desayuno con los principales grupos mineros y el Consorcio Camisea. Quedamos en una fecha en el Hotel Los Delfines, era un salón medio solapa. Fue Alan García con Jorge Del Castillo. Estaban Alberto y Roque Benavides, Mario Brescia, Eduardo Hochschild, Oscar Gonzáles Rocha. Todos los grandes de la minería y los del Consorcio Camisea.


  Entonces Alan nos dice: “Primero quiero decirles que yo voy a ganar esta elección y quiero garantizarles que no va a haber ninguna modificación de reglas, ningún incremento de impuestos, pero eso sí: ustedes están ganando buena plata, así que tienen que ponerse algo para el país”. Así nació el aporte voluntario. De ahí no se hizo nada hasta después de la segunda vuelta, donde efectivamente ganó Alan.


  Mientras tanto, yo también me estaba reuniendo con la gente de Humala. No sabes lo que era eso, Lerner coordinaba. Conocí a Humala antes de la primera vuelta electoral. No recuerdo si fue a fines de 2005 o principios de 2006. Sí recuerdo que fue en una casa en Camacho. Creo que era de Álvaro Gutiérrez. El de las famosas agendas. Nos recibió con su equipo de la “Gran Transfomación”. Estaban Salomón Lerner, con quien yo coordinaba y conocía bastante por Helisur, la principal empresa de helicópteros y cuyo mayor cliente era Camisea. La reunión fue cordial. Fui con mis tres vicepresidentes (Minería, Hidrocarburos, Electricidad). Luego tuvimos algunas reuniones a nivel “técnico” en la SNMPE, pero era difícil coincidir. Gran barrera ideológica.


  Alan ganó las elecciones en junio del 2006 y a los pocos días me llama Jorge Del Castillo. “Bueno, me dice, tenemos que ver la forma que se cumpla esta solicitud de Alan, así que ¿cuándo podemos reunirnos? Me gustaría que empecemos con los mineros porque son los más grandes”.


  Organicé un desayuno en el Club Empresarial, en un salón privado. Fueron todos los mineros y, justo cuando yo estaba entrando, me encuentro con Lucho Carranza que se había ido a España a trabajar en el BBVA y estaba de regreso. Me contó que lo habían llamado para que volviera al Perú, y ver qué podía aportar. Entonces, por el lado de ellos, estaba Jorge del Castillo (no se sabía que iba a ser Primer Ministro), Lucho Carranza (tampoco se sabía que iba a ser Ministro de Economía) y Juan Valdivia, (de quien ya se sabía que iba a ser el Ministro de Energía y Minas). Ellos tres y todos nosotros. Ahí empezaron las negociaciones del famoso aporte voluntario, que yo considero que fue muchísimo mejor que el impuesto a la sobre ganancia del gobierno actual (Ollanta Humala) y se lo dije varias veces a Lerner cuando era Premier y estaba negociando con la SNMPE. Pero no me hicieron caso. Luego, el grupo minero contrató a Cecilia Blume, quien a su vez contrató a Apoyo creando el Aporte Voluntario.


  ¿Por qué es mejor el aporte voluntario que el impuesto a la sobre ganancia?


  Porque ese era un monto fijo. Lo primero que dijo JDC fue: “Lo que nosotros no queremos es que el Estado ejecute las obras porque es ineficiente, queremos que ustedes las hagan en coordinación con las autoridades locales. Entonces, en lugar de darles la plata como el canon, que ya sabemos en qué cosas se va…. optamos por el aporte voluntario...” y así funcionó. Después, para Camisea, se hizo lo mismo. Fueron unas negociaciones largas.


  Me consta que el aporte voluntario funcionó bien. Hicimos un montón de obras de infraestructura, tanto los mineros como Camisea, y todo en coordinación con las autoridades locales.


  Con Camisea se inició la eterna discusión acerca de exportar o no el gas peruano. ¿Tú qué planteabas?


  Ya te conté de la escasa demanda que había por gas cuando se inaugura el proyecto Camisea y la pregunta era ¿cómo le damos valor a todo ese gas?. Entonces comenzamos a estudiar los procesos y llegamos a la conclusión de que lo mejor era la exportación de gas licuado, mientras se iban desarrollando mercados en el Perú. Te estoy hablando del año 2001 – 2002, y ya había oposición a esto.


  El proyecto Camisea se inaugura en el 2004 con Toledo, Melchorita se inaugura en el


  Nosotros les explicábamos todo, no teníamos nada que esconder, todo era transparente. Nos gustaba esa actitud de pedir información, porque ese es el problema, por ejemplo, con esta chica Verónika Mendoza, yo le escribo, le digo que estoy a su disposición para explicarle y no me contesta.


  2010 con Alan García. Yo ya había cumplido 70 años y me jubilé en enero del 2011. Acuérdate que la operación en Camisea tardó 20 años por los finados Diez Canseco y Daniel Estrada, que se oponían al proyecto inicial de Shell.


  ¿En defensa de comunidades?


  De cualquier cosa. Yo me llevaba muy bien con Javier Diez Canseco, nos respetábamos pero sabíamos que ideológicamente éramos opuestos. Pero él pedía información, quería entender. Fue por lo menos dos veces a mi oficina, cosa que ningún otro congresista hizo. Nosotros les explicábamos todo, no teníamos nada que esconder, todo era transparente. Nos gustaba esa actitud de pedir información, porque ese es el problema, por ejemplo, con esta chica Verónika Mendoza, yo le escribo, le digo que estoy a su disposición para explicarle y no me contesta.


  NO TENEMOS OPERADORES POLÍTICOS


  Hace poco, en una entrevista con el periodista Juan José Garrido, hablabas de la importancia de Camisea para el país. ¿Cómo se toman las decisiones para proyectos energéticos de miles de millones de dólares de inversión?


  El proyecto debe ser atractivo y rentable, pero no sirven de nada esas cualidades si no hay voluntad política. Camisea aporta el 48% de la energía al país. Todos estos proyectos necesitan un facilitador por el lado del


  Todos estos proyectos necesitan un facilitador por el lado del gobierno. Acá hay tres patas: la empresa, el Estado y la población; y tenemos que trabajar todos juntos.


  gobierno. Acá hay tres patas: la empresa, el Estado y la población; y tenemos que trabajar todos juntos.


  Sólo se está perforando un pozo exploratorio. Tenemos 30 contratos en fuerza mayor, de un total de 65. Los contratos de licencia te permiten recurrir al beneficio de fuerza mayor cuando tienes que enfrentar conflictos sociales o demoras en los permisos, entonces te acoges a fuerza mayor y paras el reloj. Los contratos tienen un periodo de siete años de exploración y te permiten una ampliación por tres años. Te hablaba de las tres patas, bueno, en este gobierno falta la voluntad, falta ese gran facilitador que debe ser el Estado. Los conflictos sociales se incrementan con este gobierno (Ollanta Humala). Pienso que Camisea no se hubiera podido hacer ahora, para ese gran proyecto participaron las tres patas y se hicieron todas las audiencias públicas. Cuántas veces tienes que hacer un estudio de impacto ambiental, ¡ahora le están pidiendo un tercer EIA a Tía María!


  ¿Cuál sería el problema de ser un país minucioso con sus EIA?


  Los EIA deberían llamarse “estudios socio ambientales” porque tienen un gran componente social. La gente cree que solo se ve


  Estamos evaluando el tema de Tía María para hacer un pronunciamiento. El apoyo del Estado no existe. En una época se planteó que cada megaproyecto debía tener un facilitador con rango de ministro, era una buena idea pero no se hizo. El gran problema es la falta de liderazgo de este gobierno, la falta de operadores políticos.


  la parte ambiental, pero no. Yo he participado activamente en estudios de impacto ambiental y el acercamiento a la población desde el inicio es primordial. Acercarse a la población antes de hacer ningún proyecto, establecer una buena relación con ellos, los informas, los incluyes. Lo que pasa es que a este gobierno le faltan operadores políticos, no sabe moverse.


  En Pichanaki se hicieron 130 talleres informativos para la población. Yo creo que el país está sobre regulado en temas ambientales. En los años 90 se empezaron a hacer los EIA. Desde el 2002, la SNMPE tiene un Código de Conducta al que se tienen que adherir todos sus afiliados, incluyendo trabajadores. Somos bastante estrictos. Hasta la fecha ya hemos expulsado a dos empresas. Estamos evaluando el tema de Tía María para hacer un pronunciamiento. El apoyo del Estado no existe. En una época se planteó que cada megaproyecto debía tener un facilitador con rango de ministro, era una buena idea pero no se hizo. El gran problema es la falta de liderazgo de este gobierno, la falta de operadores políticos.


  Sabemos, sin embargo, que no se avanza sin licencia social.


  El término de “licencia social”, que lo utiliza todo el mundo, no está en nuestro régimen legal, licencia implica permiso. Y el convenio 169 de la OIT, al cual Perú se adhirió y es uno de los tan solo 20 países en el mundo (Estados Unidos, por ejemplo, no está), no es vinculante. Los recursos naturales en el Perú pertenecen a la Nación. Si tú perforas un pozo en tu terreno en Houston por ejemplo, y encuentras petróleo, tú eres el dueño. Sin embargo yo por ahora no estaría


  Camisea le ha ahorrado al país 25 mil millones de dólares. Gracias a Camisea, tú, yo y todos pagamos una de las tarifas eléctricas más bajas del mundo. El consumidor de electricidad ha sido el mayor beneficiario de la llegada del gas de Camisea.


  de acuerdo con la transferencia de la propiedad de la riqueza del subsuelo en nuestro país. Tendríamos que adoptar el sistema legal anglosajón, que es muy diferente al nuestro porque viene del romano, y además en el aspecto social sería imposible por ahora. No estamos listos para eso.


  ¿Cuál es tu balance sobre Camisea?


  Camisea le ha ahorrado al país 25 mil millones de dólares. Gracias a Camisea, tú, yo y todos pagamos una de las tarifas eléctricas más bajas del mundo. El consumidor de electricidad ha sido el mayor beneficiario de la llegada del gas de Camisea. El ahorro para el consumidor eléctrico generado por el uso del gas natural en la generación de electricidad asciende a unos 6 mil millones de dólares, frente a un total de 400 millones de dólares pagados por concepto de la GRP. Los beneficios del gas natural se empezaron a sentir en la economía del ciudadano común mucho antes que el gaseoducto estuviese terminado y que el gas estuviese siendo utilizado. Ello, debido a que la fórmula utilizada por el Osinergmin (ente regulador para energía y minería) para calcular las tarifas eléctricas, cuando el gaseoducto estaba en construcción, tomaba en cuenta el efecto del uso del gas con cuatro años de anticipación. En ese contexto, y para evitar un aumento drástico en las tarifas cuando el ducto entrase en funcionamiento, el Osinergmin pidió que la GRP (garantía de red principal) fuera cobrada anticipadamente. Ello permitió que las tarifas por transporte de gas cobradas por TGP, desde un inicio, fueran 9% menores a las previstas originalmente.


  [image: Image]


  LA GARANTÍA DE RED PRINCIPAL


  ¿Qué es la GRP?


  La GRP es un mecanismo ingenioso creado por el Estado Peruano, que permitió reducir las tarifas de transporte de gas natural desde la selva de Cusco a la costa del país, haciendo que el gas natural en el Perú sea una realidad. El objetivo principal de este mecanismo fue que el gas natural pudiera llegar al usuario al menor costo posible. Con ello se buscó que las industrias, las generadoras de electricidad, el comercio y los consumidores, particularmente los más pobres, fueran los más beneficiados al tener acceso a un combustible barato y limpio. Así, en un contexto mundial en el cual el precio de los combustibles y las tarifas eléctricas aumentaron entre 100 y 200%, en el Perú las tarifas eléctricas no aumentaron. Es claro que el objetivo para el cual la GRP fue creada se cumplió por encima de lo previsto.


  ¿Cómo funciona la GRP?


  Para entender cómo funciona la GRP, es necesario saber que el gas natural se trae desde la selva de Cusco a través de un gran gasoducto de más de 730 kilómetros, cruzando los departamentos de Cusco, Ayacucho, Huancavelica, Ica y el sur de Lima. Además, es importante notar que con Camisea, el país tiene gas natural a gran escala por primera vez y que, como todo producto nuevo, al inicio no tiene una gran demanda. Surge entonces la disyuntiva de cómo proveer de una gran infraestructura, necesaria para traer el gas a los usuarios, sin tener una escala de consumo inicial suficientemente grande. Una alternativa hubiera sido que el costo de transporte del gas natural para los pocos clientes iniciales fuera lo suficientemente alto para cubrir el costo de la infraestructura. Pero estos primeros clientes hubiesen tenido que pagar una tarifa muchísimo más alta de lo que actualmente se paga. Este mayor costo, a su vez, hubiese impedido, en primer lugar, que nuevos clientes se conecten a la red de gas y evitado así, que nuestros hogares, negocios, generadoras de energía e industrias, tengan la posibilidad de beneficiarse de un combustible más barato, limpio y eficiente como es el gas natural. Más aun, el país se hubiese visto forzado a seguir utilizando otros combustibles importados, los cuales, además de ser más caros, son también más contaminantes. El 48 % de la generación de energía del Perú es por gas. Ten en cuenta que en la época seca las hidroeléctricas no generan mucho porque no llueve.


  Es un mecanismo por el cual se simula un gasoducto siempre lleno, independientemente de estarlo o no, reduciendo así la tarifa de transporte a ser pagada por los usuarios, lo cual permitió que el gas natural llegue a las casas, los generadores de electricidad, los negocios, vehículos y las industrias a un menor precio. Este mecanismo fue administrado y fiscalizado por Osinergmin y pagado por todos los usuarios de energía eléctrica en sus recibos de luz. Desde su creación, como ya te expliqué, los usuarios de energía han pagado unos US$400 millones por concepto de GRP, pero han ahorrado más de US$6000 millones en energía, Es decir, los beneficios han sido 15 veces mayores a los costos. Sin la GRP la construcción del ducto no hubiese sido viable y el país enfrentaría hoy costos de energía sustancialmente mayores.


  Con el gasoducto del sur, lo que pretenden ellos es crear un fondo, pero que los usuarios eléctricos paguemos un adicional a la tarifa, y eso sí va a ser un adicional “directo a la vena”. No hay que dejarse confundir. A mí me han dicho que podría ser hasta el 15% y eso es bastante.


  Interesante, pues yo recuerdo que al inicio del proyecto eso no se entendía, y la gente estaba escandalizada por el monto extra en el recibo de luz. Ahora se viene una amenaza similar con el gasoducto del sur.


  Con el gasoducto del sur, lo que pretenden ellos es crear un fondo, pero que los usuarios eléctricos paguemos un adicional a la tarifa, y eso sí va a ser un adicional “directo a la vena”.


  No hay que dejarse confundir. A mí me han dicho que podría ser hasta el 15% y eso es bastante. Esto se haría para crear un fondo que lo recibiría el Consorcio Gasoducto Sur Peruano, compuesto por Odebrecht Latinvest (75 %) y la española Enagás Internacional SLU (25 %). Y en lo que va de este gobierno la tarifa eléctrica ha aumentado 39%. Eso nos resta competitividad.


  Cuando terminen la construcción recibirían este fondo, pero la inversión la tienen que hacer ellos y yo quiero ver cómo van a hacer porque, algo han conseguido de dinero para comprar la tubería, pero necesitan financiar más de 4 mil millones de dólares en la construcción y en este momento el proyecto es difícil de financiar porque no tiene un solo contrato de suministro y no hay reservas asignadas. Las que valen son las llamadas reservas probadas, que no hay duda de su existencia, o sea que ya están comprobadas por pozos disponibles, y que además pueden producir económicamente, a esas se les llama reservas probadas certificadas.


  ¿A qué se refieren con “certificadas”?


  A que ya tienes contrato de compra y son, por lo general, lo que llaman take or pay, o sea: lo tomas o lo dejas, y luego pagas. Si tú no lo quieres, igual lo tienes que pagar. Si el consorcio no quiere o puede entregar, también tiene que compensarte. Es una forma de hacerlo, también se hace de forma libre, entonces el productor tiene el derecho de no suministrar y el comprador de no tomarla, en ninguno de los casos hay costo, pero hay riesgo. Y esas son las dos modalidades. No tenemos reservas asignadas, tenemos 15 trillones de pies cúbicos de reserva en la zona de Camisea y según Luis Ortigas (ex presidente de Perú-Petro) hay dos trillones asignados para el gasoducto del sur, el cual se podría hacer con un mínimo de cinco trillones. Supongamos que sea verdad...


  ¿Qué significa eso?


  Quiere decir que se necesitan cinco trillones de reservas asignadas para justificar la economía del proyecto. Yo no sé si es cierto, porque no sé cuánto va a costar eso y no he visto ningún estudio económico de todo eso, no hay información, no están siendo transparentes y encima hoy todas esas constructoras brasileñas están siendo procesadas por corrupción en Brasil, incluyendo a Odebrecht.


  ¿Se podría estar montando toda esta construcción si al final no es negocio para nadie?


  Lo es para Odebrecht. Antes de embarcarnos en un proyecto de miles de millones de dólares quisiéramos que se aclaren los siguientes puntos: 1) Disponibilidad de reservas. 2) Si se cambia la ruta se requerirá nuevo EIA, además de consulta previa. 3) Los CIRAS (certificados de inexistencia de restos arqueológicos). 4) El problema de seguridad no ha mejorado. Si TGP no pudo hacer la ampliación ¿por qué otro si podrá? Y 5) No desinformen a la gente. Nos subirán la tarifa eléctrica, no sabemos cuánto. ¿Por qué dicen que es el mismo mecanismo que se usó en Camisea? O sea la GRP. Falso, con la GRP se bajó la tarifa de transporte 9% y al final los usuarios eléctricos fuimos los grandes beneficiados.


  LA REFINERÍA DE TALARA: UN GASTO INÚTIL


  Hablabas de transparencia y recordé que llevas tiempo pidiendo al MINEM la información que justifique el gasto en la modernización de la refinería de Talara, pero no te la dan.


  Mi único interés es que no se despilfarre el dinero de los peruanos y que… Tres mil quinientos millones en una refinería nueva, cuando tenemos La Pampilla, que tiene más de 100 mil barriles de capacidad, y cuando estamos produciendo 55 mil barriles... ¿Para qué necesitamos una refinería de 3,500 millones de dólares?


  Que le cuestan al Estado.


  Claro, pero Petro-Perú no tiene la plata para eso. Entonces, 3,500 millones de dólares, ¿no sería mejor ponerlos en la carretera central, que está colapsada, que es un desastre? ¿O, como dijo Roberto Abusada (director del Instituto Peruano de Economía) en un proyecto de infraestructura para satisfacer a los piuranos y tumbesinos? Nuestro déficit de infraestructura es de más de 100 mil


  El Ministerio de Economía estaba en contra de esta inversión en Talara. En una entrevista que hice describí por qué no tenía sentido hacer esa refinería, ya que hay tantas necesidades de infraestructura en el país que son mucho más importantes.


  millones de dólares. Tenemos que establecer prioridades de acuerdo las necesidades más urgentes de nuestro país. Me preocupan los proyectos de tinte político y ambos lo son.


  ¿Has hablado con los ministros sobre eso?


  El Ministerio de Economía estaba en contra de esta inversión en Talara. En una entrevista que hice describí por qué no tenía sentido hacer esa refinería, ya que hay tantas necesidades de infraestructura en el país que son mucho más importantes. Tuve un par de reuniones con el ministro Luis Miguel Castilla y el jefe de gabinete Alonso Segura, hablamos dos veces sobre el tema de hidrocarburos, les di mi opinión. Castilla estaba en contra de la refinería, se resistió, pero hubo mucha presión desde arriba y al final cedió; así que se hace la refinería. Hay una ley que se cumple a medias pues, según ésta, el contenido de azufre de los combustibles no debe ser mayor de 50 partes por millón, pero las grandes refinerías como Talara y La Pampilla producen 2 mil, 3 mil partes de azufre por millón, entonces están contra la ley. Castilla mandó el proyecto de la ley 30130 que fue aprobado, con el cual le pone un candado a Petro-Perú, de manera que arrancaron con la refinería, que inicialmente era un proyecto de 700, 800 millones de dólares para modernizar la refinería antigua, y terminaron con un proyecto de una refinería nueva que según ellos costará 3500 millones de dólares. Pero personalmente no sé cuánto costará, quién sabe cuanto más.


  ¿Y por qué se plantea una cosa innecesaria? ¿Quién tiene esa iniciativa?


  Porque es un tema ideológico, son decisiones políticas que se toman sin medir las consecuencias, sin dar prioridad a otras como el déficit de infraestructura que tenemos. Hacer una refinería que no se necesita es absurdo.


  ¿Un asunto político?


  Claro, quieren darle algo a Piura. Yo conversé con el ex gobernador regional de Piura Javier Atkins y le dije: ¿Usted sabe que no es necesaria esa refinería? Y él me respondió: Pero nos va a dar mucho trabajo. ¿Qué puedes contestar a eso?


  Por ejemplo: cuando Graña y Montero Petrolera (una empresa que produce en Talara), gana la licitación para los lotes III y IV, que antes pertenecían a Interoil, le imponen como requisito a Petro-Perú que participe con el 25%, pero están impedidos por ley. La nueva Ministra de Energía y Minas Rosa María Ortiz estaría alineada al Ministerio de Economía y Finanzas para hacer cumplir la ley 30130 al pie de la letra. Así, la Dirección General de Hidrocarburos del MINEM devolvió a Perú-Petro los expedientes de ambos lotes, aduciendo que estos fallan en sustentar que la participación de Petroperú no colisionará con la ley 30130.


  ¿Qué pasará?


  El “chip” estatista es nefasto. Pretender que Petro-Perú regrese al upstream, es decir: exploración y producción a cargo de la empresa estatal, es un absurdo. Esto es bien serio.


  ¿Y por qué les interesa eso?


  Hay mucha gente con mentalidad estatista, creen que las empresas públicas funcionan mejor y que defienden los intereses del país. Yo estoy totalmente en contra de las empresas públicas; por ejemplo, el caso de Petrobras. SEDAPAL es un desastre, hubo ofertas para concesionarla, pero no han querido y es una lástima que las personas que vivan en los cerros paguen veinte veces más por el agua que nosotros, ya que esta llega en camiones cisternas. Nuestra Constitución dice que el Estado debe jugar un rol subsidiario, o sea: hacer lo que el privado no está dispuesto a hacer. Ese es el rol del Estado. Este gobierno ha inflado la burocracia de una forma espantosa. Tenemos el ejemplo de Grecia y Europa en general. el llamado “Estado bienestar” ha sido un fracaso. Entonces ¿ por qué hay tanta gente que busca volver al modelo estatista que fracasó por 30 años en nuestro país también, cuando desde hace 20 años tenemos un modelo económico que ha funcionado y nos ha dado cierto nivel de prosperidad, ¿Por qué cambiarlo?


  ¿Los precios bajos del petróleo que hoy observamos se mantendrán por un largo tiempo?


  La caída de precio del petróleo ha sido bastante brusca en el último semestre del 2014. Desde esa fecha a la actualidad el precio se encuentra alrededor de 50 dólares el barril, la mitad de los más de 100 dólares que costaba a inicios del 2014. El panorama no es bueno por la desaceleración de las principales economías del mundo, por el avance del fracking (gas y petróleo de lutitas) en los Estados Unidos y el incremento de la producción de Arabia Saudita, que hoy está por los 10.5 millones de barriles diarios. Adicionalmente, se han levantado las sanciones impuestas a Irán por sus programas nucleares y ello les permitirá poner más de 1 millón de barriles diarios en un mercado ya saturado. Se vislumbra un mercado con precios deprimidos por un largo periodo. La reducción de la demanda y el incremento de producción de petróleo es la tormenta perfecta para una situación de precios bajos en el futuro.


  ¿Y en ese contexto internacional, cómo está reaccionando el Perú?


  Lo voy a decir como una crítica constructiva: No hay capacidad de reacción de parte de los organismos encargados de promover esta actividad en el Perú, en una situación de esta naturaleza, que no es coyuntural sino estructural. Los precios bajos van a continuar por un buen tiempo. Hay mucha improvisación. Tampoco, y eso lo vengo pidiendo hace años, existe una política energética. Es decir: un plan de cinco o diez años, que se iría ajustando de acuerdo a las circunstancias. La energía es cada vez más importante para cualquier país y tenemos que tener un plan coherente para muchos años por delante.


  Se necesita mejorar las condiciones contractuales y agilizar los diversos trámites para obtener los permisos. Aun los procesos son lentos a pesar de las buenas intenciones del gobierno. También el Estado debería acompañar con mayor decisión este propósito de incentivar las inversiones. Por ejemplo, debería ejecutar proyectos en educación, salud, nutrición en las comunidades cercanas a los lotes que se van a licitar. Y buscar mecanismos para mejorar la redistribución de canon, sobre-canon y regalías con el objetivo de ampliar el número de los beneficiarios. No es posible que una localidad reciba ingentes recursos y no los pueda utilizar debidamente en construir servicios básicos que la población necesita con urgencia.


  ¿Cómo atraer a los potenciales inversionistas?


  El Estado debería tener en cuenta que el inversionista necesita estabilidad jurídica y tributaria y, adicionalmente, estado de derecho, para colocar sus capitales en proyectos de largo plazo. En tiempos actuales las empresas transnacionales analizan detenidamente el potencial geológico, las condiciones jurídicas y tributarias, el entorno social del país, las condiciones contractuales y la existencia de un estado de derecho, entre otras características antes de invertir. Ahí están las condiciones básicas para atraer inversiones.


  Hace unos días me contabas sobre tu jubilación, pero quisiera saber qué pasó contigo, porque tú no te has desvinculado completamente del gremio empresarial.


  Trabajé 22 años en Occidental, luego para cuatro empresas en tan solo dos años. La última empresa para la cual laboré fue Hunt Oil, donde fui presidente y gerente general justo cuando empezó el proyecto Camisea, desde abril de 2001 a enero de 2011. Terminamos Camisea en 2004, Melchorita en 2010. Justo yo cumplía 70 años, entonces decidí bajar el ritmo, por lo cual me retiré de Hunt en enero del 2011. Sin embargo me quedé con un contrato de asesoría por cuatro años, que culminó en diciembre pasado. Me fui sin saber qué hacer. Empecé a ser invitado a directorios y, desde entonces, he seguido participando en gremios empresariales, principalmente en la SNMPE y COMEX. También en el Consejo Consultivo de l UPC (Universidad Privada de Ciencias Aplicadas), me mantengo activo pero con otro ritmo. Respecto al tema de la energía me fascina, me mantengo leyendo, opino y hago entrevistas en prensa. Y en lo personal no puedo quejarme. Tengo una gran compañera, dos buenos hijos y cuatro nietos maravillosos. Felizmente todos bien y en Lima, viviendo muy cerca a mí. Pienso que mi vida de trotamundos terminó y ahora solo me queda disfrutar con mis seres queridos.
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  Este libro está dedicado a tu padre, es un homenaje a la persona que más ha inspirado tu carrera. ¿Cómo era Carlos del Solar Buckley, tu padre?


  Mi padre fue uno de los primeros geólogos profesionales que, con su talento, ayudó al fortalecimiento de la industria minera y petrolera de la época. Estudió en Harvard, trabajó en Rumania y en Francia. Fue fundador de la Escuela de Geología de la UNMSM y de la facultad de Ingeniería Civil de la PUCP, en ambas universidades fue docente. Fue socio honorario de la Sociedad Geológica del Perú y vicepresidente de la Sociedad Nacional de Minería y Petróleo. A mí me gustaron las ciencias desde muy niño porque siempre estuve en contacto con mi él, a quien veía totalmente comprometido con la geología, viajando por todo el Perú. Mi padre me enseñó que la integridad, la disciplina y el cumplimiento de compromisos, son un estilo de vida. Lo bueno es que él llegó a ver mis logros profesionales y se sentía orgulloso. La pasión por la geología y la constancia las heredé de él. Siempre que tenía algún problema o duda recurría a él, lo extraño mucho.
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Es interesante conocer las gufas que condujeron a
Carlos del Solar a una carrera de Gedlogo de Petré-
leo tan exitosa y las circunstancias que le permitie-
ron ganar experiencia alrededor del mundo.
Este relato, planteado como entrevista, permite una
lectura ligera bien lograda por Carlos, que amalga-
ma experiencias y anécdotas personales, con la
historia de los hidrocarburos en el Per.

Pocos conocen la historia del petréleo en la selva
como Carlos y eso le permite referirse con tanta
solvencia al trabajo de relacionamiento social, la
existencia 0 no de pobladores indigenas y sus
caracterfsticas en la etapa exploratoria, asf como el
proceso de acercamiento a ellos dentro de los
mayores estdndares de respeto e integracion, para
el logro de la aceptacion social requerida. Esta es
una razén importante por la que, a lo largo de los
afios, finalmente se han establecido comunidades
jalmente némadas en el drea de influencia
directa de los lotes petroleros.

Sus vivencias sustentan sus opiniones sobre el con-
cepto de "Consulta Previa", ya que los Estudios de
Impacto Ambiental tienen un componente social
igual al de dicha consulta.

Impresionaver comola falta de impulsoala explo-
raci6n petrolera en el Perd, nos ha llevado a pro-
ducir la cuarta parte de la produccién minera de
los afios 80, tal como lo previé Carlos y su equipo.

Carlos Gélvez.
Presidente de la SNMPE
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Gerente de Oxy
plantea cambio en
politica petrolera’

3 2

Un cambio en la politica petrolera del pais,
a fin de evitar que el Peri se vea en la nece-
sidad de importar petroleo, plante6 ayer el ge-
rente regional de exploracién para América
Latina y el Caribe de la Occidental Petroleum
Company (Oxy), ingeniero Carlos del Solar.

Al intervenir en el Sexto Congreso Peruano
de Geologla, en el auditorio de la Universidad
de Lima, Del Solar dijo que, de no efectuarse
dicho cambio en el m4s breve plazo, dentro de |
tres afios tendria que importarse petrdleo.

Indico que actualmente Perii se encuentra
en una situacién sumamente critica en ma-
teria de hidrocarburos y vive de las reservas |
descubiertas en la década del 70, cuando hizo
el mayor esfuerzo exploratorio de su historia,
con una inversién de mil millones de d6lares. ‘

“Hoy -dijo- el Peri vive précticamente de
estas reservas y la falta de actividad explora-
toria reduce las posibilidades de renovarlas”,

Acot6 que solamente hay cuatro contratos
en actividad para la exploracion del petréleo,
mientras que Colombia tiene 104, Ecuador 12,
Argentina 39 y Brasil 56.

El ingeniero Del Solar afirmé que el Perd
plerde un tiempo muy valioso, porque cada
dia que pasa es un dia més de riesgo de impor-
tar petroleo.

Dijo que se debe tener en cuenta que poner
en produccion un campo en la selva puede to-
mar entre tres y cinco afios. | '

También advirtio que el Perd compite con’
los otros pafses en capitales de exploracion y
que éstos se destinardn a los paises que ofrez- '
can el mejor potencial geolégico con las con- |
diclones contractuales més atractivas.

Ademés, dijo, las reglas deben ser claras y «
estables y no se deberfa camblar los contratos, «
cada vez que suba el petrGleo 0 se descubre un,
campo muy grande. |

Comentd que las reservas del Peri estan
llhun por debajo de los 600 millones de barris |
les. |

Agregd que se produce actualmente 162 mil i
barriles diarios y se consume un total de 120 |
mil, con lo que Ia diferencia es de s6lo 40 a 42 |
mil’ barriles. )
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